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L O Q U E S O M O S 

Ni DE LAS COMPAÑÍAS 
NI ENEMIGOS DE NADIE 

Una vez más tomamos la pluma 
Para desmentir unas especies que 
•̂ 0 sabemos con gué fin se vierten. 
^^ asunto enojoso hablar tanto de 
nosotros, cuando tantos problemas 
transcendentales hay sobre el ta­
pete ©n materia ferroviaria; pero 
nos vemos obligados en legítima de-
tensa y para dar el alerta. 

Amigos cariñosos que tenemos di-
^'sniinados por España nos avisan— 
^ no saben ellos cuánto se lo agi-a-
l'ecemos—que en algunas líneas se 
Ja- echado á volar entre los emplea-
'^^s dos especies respecto á este pe-
''lódico: 1.% que es una Revista 
subvencionada por las Empresas pa-
^3- defender su gestión contra toda 
aspiración de los empleados de fe-
i'O'Carriles; 2.", que somos enemi­

gos de quienes hacen propaganda 
Pa î'a allegar asociados á la Unión 
ferroviaria, 

t j • ^ _ 

AOcas palabras vamos a escribir 
Para demostrar la calumnia de ta-

aseveraciones, hablando muy cla-
Con la claridad del que nada te-

, ni debe nada, estando seguro 
"̂ ^ lo que dice. 

•^ la primera manifestación sólo 
<i«mos decir que ¡ ADELANTE I... 
'o por propio impulso de sji di-

les 
ro. 

rector, á quien guiaba únicamente 
el deseo de poner á contribución^ su 
capital y sus iniciativas en favor de 
quienes fueron en tiempo'4eiano sus 
compañeros. Ni ¡ADELANTE! . . . na­
ció auxiliado moral ó materialmen­
te por alguna Empresa, ni tiene con­
comitancias de ninguna especie con 
ellas. Es más ; gran número de pe­
riódicos, tanto civileü como profe­
sionales, tienen en las Compañías 
ventajas que no somos los llamados 
á señalar. La Revista ¡ADELANTE !... 
hasta esos sueltos cuya publicación 
cuesta dinero á las Compañías pu­
blicarlos en los periódicos, los vie­
ne insertando gratuitamente. Na 
die, absolutamente riadie podrá 
demostrar lo contrario, y esta hon­
rada manifestación patentizará pal­
pablemente que estamos colocados 
en un terreno que ya quisieran pa­
ra sí muchos. No habiendo recibido 
nada, á nada estamos obligados. A 
ver si todos pueden decir eso. 

Conste, pues, y no pensamos re­
petirlo más, que es falsa la prime­
ra aseveración que se nos iniputa. 

En cuanto á que somos enemigos 
de determinadas personas ó entida­
des, risa nos da tan pueril manifes­
tación, i Por qué y para qué'I 

¡ADELANTE! . . . no tiene color polí­
tico ; quienes en él colaboran ferro­
viarios son, y,- por consiguiente, só­
lo pueden querer todo aquello que 
en bien de la colectividad redunde. 
Todas las asociaciones, cuando es­
tán dentro de la legalidad, son res­
petables, puesto que 'significan el 
común sentir, siendo manifestacio­
nes de una mayoría ó minoría, pero 
manifestaciones al fin, de ideales 
respetables dentro de las teorías de 
la libertad en el pensar. 

\, A nosotros qué nos va ni nos vie­
ne con que nuestros suscriptores 
piensen en monárquico, en republi­
cano ó en socialista? La Revista 
¡ADELANTE! . . . sólo se dice á sí mis­
ma «adelante» para que á sus co­
lumnas vengan todas las manifes­
taciones sobre materia ferroviaria; 
mirando «adelante» quiere •consti­
tuirse en un órgano de cultura, pre­
tendiendo ser por todos los medio-i 
grata á sus favorecedores, y mira 
únicamente «adelante», dejando a 
vm lado pequeñas miserias... 

Aunque sólo fuera por egoísmo, 
;, íbamos nosotros á pensar de modo 
distinto que nuestros lectores, cuan­
do de su favor tenemos que vivir 1 

Conste, pues, que es tan falsa la 
segunda imputación como la prime­
ra, y el tiempo lo demostrará con 
la claridad de la luz meridiana 
; ADELANTE !... sólo ijiensa y pensa­
rá come la mayoría, mejor dicho, 
como piensa la totalidad del perso­
nal ferroviario, queriendo ser órga­
no de sus ideales, que por lo nobi­
lísimos han de abrirse camino. 

Quien diga lo contrario, miente. 
Lo que pasa es que ¡ ADELANTE !... 

vio la luz pública, y, por un exceso 
de benevolencia ta l vez, fué acogi­
do con un éxito del que estamos or­
gullosos. Pocas publicaciones profe­
sionales, de cualquier orden que 
sean, habrán tenido la aceptación 
que ¡ A D E L A N T E ! . . . Nuestros libros 
de administración, en la imprenta 
misma donde se t i ra el periódico, 
puede quien quiera comprobar el 
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lÍBongero éxito y la relativamente 
grauae tirada gue ha aicauzado ea 

jPQCos meses. -

t sL, claro está, no han de faltarle 
_eitemig08 que se apresuren a ües-
ijp[B6sügiar esta Üevisia por toaos 
'•los mecUos que están a su alcance, 
comprenüíenuo que habrá de »er un 
arma en lavor de los empleados cu­
ya causa Uene que cleieuder ..por 
todo y ante todo. 

Por eso, al principio se decía: 
i ADüLAUTE 1... no vivua dos meses, 
porque los ferrovia^ioo no están pa­
ra-üevistas j cuantas se hicieron de 
lal corte, murieron en seguida. JN es­
otros oíamos eso, y como ios bole­
tines de suscripción venían en pa­
quetes, sonreíamos ligeramente. 

Ün vista, tal vez, de que esa es­
pecie no cuajaba, se nos presente 
cómo órgano de la Compañía H. ó 
B, y ahora enemigos de tal ó cual 
entidad. Pues, señores que nos za-
,iieren, queriendo molestarnos, es­
tán ustedes equivocados. 

Ni ¡ADELANTE !... es órgano ni or­
ganillo de (J-ompañía aiguna, ni so­
mos enemigos de ideales, trabajos 
ó agrupaciones. Somos una Üevista 
que quiere encajar en el gusto de 
los ferroviarios, altos y bajos, chi­
cos y grandes. Lo único que hay de 
cierto es que ¡ ADELANTE !... no es 
lo que habrá de ser, porque todo al 
empezar es deficiente. La primera 
locomotora de Steffeson no se pa­
recía á las Compound; el tráhco 
actual de las líneas españolas no 
está montado con la irregularidad 
que hace unos años. Toda obra que 
nace exige algún tiempo para adqui­
rir el máximo desarrollo. ¡ í en ios 
periódicos hay tantos palillos que 
tocar 1 

A; unos les gusta blanco, á otros 
negro; al de aquí, amarillo; al de 
allá, azul; y la Redacción tiene que 
pulsar, oir y preguntar para conse­
guir que todos estos colores se su­
perpongan, fundiéndose en uno só­
lo, ó -buscando que, como el arco 
iris, los tenga todos, pero con tran­
siciones suaves, que den el conjun­
to de suprema beUeza ó de perfec­
ción la más aproximada al gusto 
dominante. 

Perdónanos, lector, que hayamos 
escrito las anteriores Üneas en uso 
de una legítima defensa. Mándanos 
ideas, aspiraciooe», dea«OB¿ quei aquí 

los habremos de recoger cumplida-' 
mente. Y, sobre todo, ten la seguri­
dad que hemos de poner cuanto esté 
en nuestra mano para llegar á ser 
lo que queremos : una Kevista ,grie­
ta, y cuyas columnas estén a la de­
fensa de colectividad tan digna de 

ello como lo es la mode ita pero pu­
jante clase de ferrocarriles, compen­
dio de abnegaciones y espejo de 
funcionarios sufridos, disciplinados 
y merecedores de todas las atencio­
nes por parte de las Compañías y 
de los Gobiernos. 

¿Otra Casa del Pueblo? 
Con este título dice el periódico 

El Mundo, en el número correspon­
diente al día 18: 

'íUna noticia autorizadísima va­
mos á recoger ahora, noticia que tie 
ne indudable importancia en los pre­
sentes momentos. 

Como consecuencia del ambient>3 
desarrollado en las lucnas mal lla­
madas sociales, cuyas primeras víc­
timas son los obreros, varios ele 
mentos del ramo de construcción 
que desean el bienestar de la clase 
trabajadora y amparan sus reivin­
dicaciones legítimas, pero apartán­
dolas de toda lucha política y espe­
cialmente de las influencias inter-
nacionale'S y extranjeras á que pre­
tende someterles el gran apóstol Pa­
blo, han acordado construir una nue­
va Casa del Pueblo, en la cual que-
•pan todos aquellos elementos del 
proletariado que de buena fe, sia 
miras políticas, sin ideas anárqui­
cas, directamente encaminadas a 
turbar la paz social y á dificultar 3l 

desarrollo y engrandecimiento de 
Madrid, en cuanto se relaciona con 
las obras nuevas, quieran libremen 
te asociarse sin trabas ni imposicio­
nes de ningún género, con un gran 
respeto para la libertad del trabajo 
y para la contratación. 

•El capital reunido hasta ahora al­
canza j a ima cifra que se aproxima 
á 300.000 pesetas, contando los ini­
ciadores cou crédito propio ó ili­
mitado para realizar su pensa­
miento. 

Con esto tendrían los obreros un 
domicilio social apartado de la lu­
cha política, lejos de las imposicio­
nes de la demagogia, y podrían tal 
vez resurgir las gloriosas tradicio­
nes de los antiguos gremios, ahoga­
dos hoy por el afán de la política 
que los socialistas disfrazan bajo la 
capa de luchas sociales, que no tie­
ne de tal más que la acometividad 
que le prestan sus pactos y conco­
mitancias con los enemigos del ré­
gimen actual, de dentro y fuera de 
la Península.» 

Regalo de décimos de lotería 
Cumpliendo lo que tenemos ofre­

cido, el día 20 del mes actual sortea­
mos entre todos los suscriptores que 
figuraban hasta tal día nueve deci­
mos para el sorteo del 30 del mes co­
rriente. 

Dichos décimos, que son del nú­
mero 25.980, han sido remitidos á 
los señores que á continuación se 
mencionan, por haber resultado 
agraciados con ellos: 

D. Doroteo Gareés Cuesta, sub­
jefe de Contabilidad de M. Z. A., 
Madrid j D. Ambrosio Rodrigálva-

rez, encargado del Economato de 
M. Z. A., Madrid; D. Leoncio Cas­
tillo, jefe de la estación de Villa-
franca (Navarra); D. Francisco Cas-
año, factor de la estación de Puer­

to Real; D. Juan Gallego, oficial de 
Intervención, Algeciras; D. Santia­
go de la Puente, fogonero del ferro­
carril, León; D. Mariano Rico Ra­
món, empleado del ferrocarril, Al­
cázar; D. José Milaret, factor del 
tranvía de vapor, Castellón, y do» 
Leof^aldo López Rodríguez, factor, 
Almorchón. 
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UNA JUNTA GENERAL 

A manera de prólogo 

•Si P r e s i d e n t e y dos V i c e p r e s i d e n t e s que d i m i t e n . — E s c á n d a l o s é inc identes .—De-
*^ttncias á p o r r i l l o . — a c u s a d o r e s y acusados .—La i n h a b i l i t a c i ó n perpetua para 

ejercer, E l edi f ic io social.— N o m b r a m i e n t o de u n a C o m i s i ó n i n v e s t i g a d o r a . 
El priníier e s c á n d a l o acta, en primer término, y después 
. ~7 13' conducta de la J u n t a directiva. 

Entre el personal ferroviario, ha- i ' l Sr. García Conde: Tengo noti- N Q alteréis el orden, porque qui-
"13- producido bastante expectación cias, y como yo mis compañeros^ de ^¿s algunos elementos busquen esta 
^1 anuncio de la Jun t a general de Jun ta directiva, de que el Sr. Fer- alteración precisamente para que 
la Asociación de Empleados y Obre- nández López escribió hace días á ^QS disuelvan. 
roa de Ferrocarriles celebrada ante- varios amigos suyos y consocios núes- j>probaclÓn del acta 
^ f r , no sólo por el orden del día tros, citándoles para que acudiesen g^ ^ discusión e í acta de la 
n.lado por la J u n t a directiva, sino a un oafe, con objeto de t ra tar al- ^^^.¿^ anterior, que no se -lee por 
Por los rumores que habían circu- gunos asuntos que encerraban res- ^^^^^^^ publicado el órgano de la 
iiao acerca de supuestas extralimí- ponsabilidades para la. Jun t a direc- ^g^ iac ión . 

M jS'r. Fernández Férex: Esa acta 
está llena de inexactitudes imper­
donables, de omisiones, de errores. 
¿Quién corrige las actas hechas por 
los taquígrafos 1 

El Presidente: Puede creer el señor 
Fernández Pérez que esas inexacti­
tudes, que la Jun ta ha tenido tam­
bién ocasión de apreciar, no obede­
cen á malicia alguna, sino á la pre-

^ciones de funciones en algunos in- tiva de esta Asociación, 
'^i^iduos-de la mencionada Directiva. Relacionados con este rumor, cir-

En esta Redacción hemos recibí- cularon Versiones de anormalida-
o> durante la última decena, nume- des... 
osas cartas pidiéndonos que publi- Una vos: i Esto es antirreglamen-

"^asemos referencias de lo que en la tario ! Primero vamos al orden del 
pitada Junta general ocurriera. Aun- día. 
•̂̂ e las tiradas de las Revistas ilus- Otros asociados: ] No, n o ; antes es-
radas como ¡ADELANTE! . . . son más t a cuestión! 

difícile 
riddic 

s y pesadas que las de los pe- M Sr. García Conde: Se t r a t a de 
t a n ¿ ' ° ' ^'^''°^' y precisan, por una cuestión de delicadeza, de hono- cipitación con que fueron enviadas 
, "lo, entrar en máquina con bas- rabilidad... 
tanti las cuartillas á la imprenta. 
do e . r^ ' ' "^^ ' ^ ° ^ ^ ° ' ° ' ^^"^^" ^n ' <j^oc^ados: ¡ N o ! ¡ F u e r a ! Haremos en este documento cuan-
Par Z ^y ^^^"^ ^^^^ opertición un (Gi^n escándalo El presidente agí- ^^^ aclaraciones se nos pidan, pero 
la c í ; . ' ' ?°'' °^J '*° ^^ satisfacer t a fuertemente la campanilla inten- ^^ ^¿^-^^ suspicacias ni malicias., 
^cu r io s idad de nuestros suscripto- tando restablecer el orden. Imposi- jj^ ^̂ _ Fernández Pérez: B a s t ^ esas 
has taT^ ''•° "^^i^i'^^ii seguramente ble continuar la ses.un por las voces explicaciones, puesto que la.Directi-
^ "̂  ^a primera decena del próximo y gritos que se escuchan.) „ u„ „„„i. j . i ' v u 
''íes fil n„7 i- ,. • , "̂  "°'-f^"^*. m, x> -j i / -i. j \ V 1 va ha cantado el «yo peque». Ya sabe /> el Soletm oficial de la Asocia- • ííi Prmdedíc (gri tando): Yo recia- , T <. i j i /T r s 
' ^íi- en el que se publicará, como mo cordura y sensatez de los seño- 1=̂  Ju^ t^ 1*̂  verdad. (Aplausos.) 
^ ' costumbre, la sesión, taquigrán- res presentes. (Continúa el escán- Q"«'''^ aprobada el acta. 

^en t e tomada. dalo, á pesar de las amonestaciones Un Incidente 
M Sr. Sánchez (D. A.) manifiesta tro"° 1 ^ ° ^ ^^ dable ofrecer á núes- del Presidente, quien, dirigiéndose 

sión ^^*°res un extracto de la se- al delegado de la autoridad, dice: que t rae representaciones de dos 
H^g' °™ado al oído por uno de «Reclamo el auxilio de usted para demarcaciones, y que como el regla-
r e p g , ^ redactores, y en el que apa- imponer el orden, que es imposible mentó se. opone á ello, pide que no 
®XacK? probablemente algunas in- restablecer.») queden desamparados los socios de 
tade "̂ ^̂ J rio sólo por las dificul- Varias voces: Calmarse; la autori- Tarragona, á cuya representación 
sesi'^ ^^^ ^^ presentan al hacer una dad presidencial, lo primero. renuncia. 
biéii^^^?'?° la mencionada, sino tam- Otras: ] El acta ! ¡ El acta ! El Censor (Sr. Cí^amafio) : El regla-

El Presidente: El que no tenga cor- mentó impide esa doble representa-
dura será expulsado del local. Ten- ción, y el Sr. Sánchez no debió acep-
gan todos paciencia y guarden silen- tarla. 
ció, que todo se discutirá. (Rumo- El Sr. A'nfjuiano: ¡Que se lea el 

caso 6.° del art. 79 ! (Se refiere á los 

lien „ 7 " ' * "menciona-
que H ^^ incidentes y escándalos 

aurante ella se produjeron. 

B 
Comienza la sesión 

dente ^r ^ r ^ " ^ ^^'^ vicepresi- res.) 
^sión á i T'^^^' ^^° comienzo la El Sr. Fernández Pérez: El espec- casos de fuerza mayor.) 
^oinpletament ^ media, estando táculo que estaraos dando es bien El Presidente: Aquí no hay caso de 
^^^ de Juntad "l'^'ÍPp elaroplio sa- triste, y yo aconsejo á todos los pre- fuerza mayor, pues el representante 
donde se celeb ' i . ederal, sentes la suficiente calma para no no está ausente ni enfermo, sino que 
, Acto see-in-H^° r o ' ^^^ ' "Sar á que nos expulsen del se encuentra con una doble repre-
dió lectura T ° i ^ 1 . 1 " ' ' " ' ^^ ^'"'^^- Discutamos todo tranquila- sentación, que el reglamento pro­
baciones de • • represen- mente, debiendo advertir que yo re- hibe. 

ProvmciaB recibidas. clamo mi derecho para discutir el Queda terminado este incidente; 



lADELANTEI... —OEÓSIOAB r AOTUAIIDADM 

Una proposición Incldenta 
M 8r. Fernández López presenta 

una proposición censurando las ex-
tralimitaciones y abusos cometidos¡. 
á su juicio, por la Jun t a directiva 

El Sr. Caamaño: El art. 64 del re 
glamento se opone á la presentaciói 
de esta proposición, y, por tanto 
no puede ser leída. (Muy bien en al 
gunos lados del salón.) 

El Sr. Fernández López: Al empe­
zar la sesión, un miembro de la Di 
rectiva quiso justificarse. Yo acón 
se jo un poco de calma, y precisa 
mente por la expectación que ha pro 
ducido, me remito á la delicadeza in­
vocada por el Sr. García Conde, á fin 
de que se discuta la proposición que 
acabo de presentar. (Varias voces: 
i No ! i No ! Ante todo, el regla­
mento.) 

El Sr. Caamaño: Antes, cuando nos 
apresurábamos á justificarnos ~para 
saber si podíamos continuar en este 
puesto, nos echasteis encima el re­
glamento, y ahora, por convenien­
cia vuestra, queréis ir contra el pro­
pio reglamento. 

Creo que no debe hacerse, y eso 
que no nos importa esta discusión, 
porque de aquí saldremos con la 
frente al ta y sin mácula de ninguna 
especie. 

E l Sr. García Conde: No puede ha­
cerse. (Fuertes rumores en algunos 
lados del salón.) 

El Sr. Fernández Pérez: Después 
de la aprobación del acta, sí. (Muy 
bien.) 

Varias voces: ¡ S í ! ¡ Sí ! 
Otras: ¡ N o ! ¡ N o ! (Se promueve 

un liffero incidente con este mo­
tivo.) 

Nuevo escándalo 
El Sr. Verdú: Yo he venido aquí 

á discutir la orden del día, pero no 
á t ra ta r esas minucias que sólo in­
teresan á los de Madrid. 

Muchos socios: ¡Que siga la orden 
del d ía ! 

Otros: ¡ N o ! ¡ N o ! ¡La proposi­
ción! 

(Se cruzam frases de banco á ban­
co y á las tribunas. El escándalo se 
produce nuevamente. Campanilla-
zos. Gritos. Entre los gritos se oye 
la voz del Sr. Verdú que anuncia 
que se ret i rará del local si persis­
ten en la discusión de minucias.) 

El Presidente: Requiero al señor 
Verdú para que permanezca en el 
local. Se t ra ta de la honra de la Di-
ractárSw 

(El escándalo sigue en todo su 
apogeo. No hay posibilidad de en­
tenderse. El Presidente golpea la 
mesa con la campanilla, intentando 
restablecer el orden. Por íin, roncas 
las gargantas, cesa el griterío.) 

El Presidente (Sr. Iba r ra ) : Vamos 
á discutir el asunto de los antici­
pos. 

Pimlsión del presidente 
Se da lectura de una car ta del 

Presidente de la Asociación, señor 
González, en la que presenta su di­
misión del cargo, -con carácter de 
irrevocable. 

(El Sr. Iba r ra se ret i ra de la pre­
sidencia, que ocupa el Censor, se­
ñor Caamaño.) 

Léese una propos-ción de varios 
socios denunciando á algunos indi­
viduos de la Directiva como infrac­
tores del Reglamento y cuyo texto 
es el siguieate: 

«1." Se desea que el Consejo de 
intervención diga si es cierto que 
el Presidente actual de la Asocia­
ción, Sr. González, y los Vicepre­
sidentes, Sres. Ibarra y Carranque 
han percibido cada uno un ajiticipo 
y no han satisfecho reglamentaria­
mente los plazos. 

2.^ Si es cierto que no ha sido in­
gresada una cantidad, en la Caja so­
cial, que fué entregada por un De­
legado á im individuo que ocupa un 
elevado cargo en la Jun ta Direc­
tiva. 

3.* Si es cierto que por el Presi­
dente y Vicepresidente Sr. Ibarra 
se ha gestionado de un modo irre­
gular la adquisición de unas cajas 
incombustibles, p.or valor de 13,500 
pesetas. 

A." Si es cierto que en el actual 
mes de Abril se han ingresado unas 
900 pesetas correspondientes á tar­
jetas del banquete y que debieron 
hacerse efectivas en el próximo pa­
sado mes de Enero. 

5.* Que la Jun ta Directiva dé ex­
plicaciones acerca de la forma en 
que ha hecho el depósito de títulos 
últimamente adquiridos, represen­
tativos, no sólo de las cantidades 
descontadas pa ra domicilio social, 
sino también del sobrante de la re­
caudación mensual ; y de si es cier­
to que para obrar así ha sido ase­
sorada por el abogado de la Socie­
dad. » 

Termina pidiéndose, caso de ser 
ciertas estas acusaciones, un voto 

de censura para los aludidos, sus­
pensión de esta J u n t a y nombra­
miento de una Comisión que inveu-
tigue cuanto haya sobre ©1 asunto, 
proponiendo á la genral de May^* 
próximo cuanto estime conveniente 
á los intereses sociales. 

El Presidente del Consejo de Inter­
vención manifiesta que en los actos 
realizados por los mencionados se­
ñores habrá únicamente extralimi' 
tación de funciones, pero no deli­
to , y y que los tres tienen atenuan­
tes muy aceptables. 

El Sr. Carranque: Es muy triste 
lo que ocurre; pero he decir que 
mucho más lo será, cuando se vea 
que los acusadores van á convertir­
se en acusados. (Impresión.) 

H a incurrido el Sr. Fernández Ló­
pez en la misma extralimitación de 
funciones que denuncia siendo ÍD-
dividuo de la Jun ta en 1905, y H* 
ha abonado los plazos marcados 
sino dejando transcurrir varios m®' 
ses entre cada dos abonos y cance­
lando un anticipo con otro. 

Explica también que el mismo día 
de presentarse el Sr. Femánd*^ 
López á revisar los libros abono 
diez plazos y doce cuotas im heno*' 
no suyo. 

Lo mismo que el Sr. Fernández 
López hizo—sigue diciendo el ora­
dor—el Sr. Landaburu, otro de 1"** 
firmantes de la proposición. Ve» 
ahora la Jun ta cómo tenía yo razón 
en las afirmaciones que hice al prin­
cipio. 

El tercer escándajo 

El Sr. Fernández López pide que se 
nombre una Comisión que depuT* 
responsabilidades. 

El Sr. Ilarra: ¡ N o ! De ningún' 
modo. Hay un Consejo de Interven­
ción que debe entender en est** 
cuestiones. 

(Nuevo escándalo. Las interrup' 
clones se suceden. El ruido es e»' 
sordecedor. Gritos. OampanillazoS-) 

El Delegado del Gobernador: Yo, se­
ñores, aconsejo á ustedes toda '* 
calma posible, pues de otro mod" 
me veré en la precisión de disolv^'^ 
esta Jun ta general. 

El Sr. Ibarra justifica su conduc­
ta , lamentando no haber cancelad" 
antes las obligaciones que tení^J 
pero que de todos modos lo bi^" 
espontáneamente y antes de que n"' 
die le requiriese & ello. 
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Ningún perjuicio ha habido para 
nadie. Esa ©s mi mejor disculpa. 

El Presidente del Consejo de Inter-
'i'ención propone que, como castigo, 
acuerde la Jun ta igeneral que ha 
•^sto con disgusto la conducta de 
'os mencionados señores. 

El 8r. Falenzuéla se manifiesta 
partidario de ir á la revisión de loiS 
libros de contabilidad y de que se 
aquilaten las responsabilidades. 

El Presidente del Consejo de Inter­
vención explica las facultades del 
Consejo, y asegura que no hay irre­
gularidades en los libros. 

El Contador manifiesta que hay 
8.000 cuentas corrientes de antici­
pos, y da cuenta del trabajo que 
^sto ocasiona, lo cual le ha impedido 
hacer un examen detenido de los li­
bros en los tres meses que lleva en 
la Junta Directiva. 

El Sr. Fahregat propone que se so­
lucione inmediatamente esta cuca­
lón, en la que, á su juicio, ha ha­
bido responsabilidades morales. 

Se adhiere á la proposición del 
Presidente del Consejo de Inter­
vención, y pide que quien incurra 
en lo sucesivo en faltas análogas á 
las denunciadas sea dado de baja 
inmediatamente. 

El Sr. Üihacoha afirma que el se-
'lor Oarranque tiene a tenuantes ; 
pero que los otros señores no tienen 
atenuante alguna. 

El Sr. Fernández Túpez apoya el 
segundo punto de su proposición. 

ü-l Contador justifica el retraso de 
unos dia,s en el ingreso en Caía de 
a cantidad entregada por un De-

í r ? ' ^ • ° * " ' ' ' ^^ ^^ enfermedad 
del Presidente de la Asociación. 

p u n l t e r c í r ^ ^ ^ ' ' ' ^ ^-^^^ '' 
nSr. narra explica que adqui-

T ^l'^'^^^^^^t^ las «ajas de fon-
ao's sm contar con la Directiva, por 
ser muy aceptables las . proposicio­
nes hechas. 

El Sr. Fernández López: En la con­
ducta del Sr. Ibar ra ha habido ex-
tralimitación de funciones. 

"•«a voz: i Se ha rescindido el con­
trato con la Casa constructora'! 

El Presidente: No ha podido ser, 
porque el pedido estaba hecho en 
ftrme por el Presidente de la Aso­
ciación. (Fuertes rumores.) 

El Sr. Fernández Pérez, como fir­
mante también de la proposición, 
a-poya el cuarto punto. 

El Contador asegura que no fué 
culpa del Sr. Leoz el retraso en 
el abono de las tarjetas del banque­
te , y dice que muchos socios no han 
abonado todavía al mencioneido se­
ñor el importe de las mismas, te­
niéndolo él que pagarlo de su bol- • 
sillo. 

El Sr. Fernández López apoya el 
quinto punto de la proposición. 

El Contador: Creíamos necesario 
separar los fondos que produce la 
cuota del domicilio social y el so­
brante de la recaudación, á ñn de 
abreviar trámites y tiempo cuando 
llegase el miomento de comprar el 
solar para el domicilio social. 

El J-jetrado de la Sociedad explica 
las razones jurídicas que le hicie­
ron aconsejar esta miedida adopta­
da, puesto que además lo determi­
nan las bases del Reglamento. 

El Presidente: A pesar de estas ex­
plicaciones, nosotros haremos lo 
que la Junta general acuerde. 

El Presidente del Consejo de Inter­
vención afirma que las bases 4.* y 9." 
determinan el acuerdo de la Direc­
tiva. 

El Sr Fernández López: ¡ No ha lle­
gado el momento de adoptar seme­
jante acuerdo ! 

Varios socios: i Sí ! ¡ Sí ! 
El Sr. Fernández López: De ningún 

modo, hasta que haya que pagar el 
local. 

El iS'r. Fernández Pérez: jPero ha 
aprobado el gobernador las bases 
acordadas por la Jun ta directiva? 

Voces en la Birectiva: Claro que si. 
El Sr. Fernández Pérez: Pues no se 

ha publicado. 
El Presidente: Habrá sido por fal­

ta de espacio en el periódico. 
El Sr. Fernández Pérez: La cosa'ha 

tenido bastante interés, y se ha fal­
tado á los socios no publicando la 
noticia en el periódico. 

Los Sres. Leoz y Oalán: j D e dónde 
saca usted eso ? Lea el periódico, y 
verá cómo en un suelto titulado «Im­
portantísimo» se da cuenta de la 
aprobación gubernativa. 

(Promuévese un largo debate, en 
el que intervienen los Sres. Kica-
boba, García Conde, Fernández lió-
pez, Valdivia, Valles, Cortés y otros.) 

El Presidente propone que se vo­
ten, por puntos, los comprendidos en 
la proposición discutida. 

A propuesta del Contador se 
aprueba que los sobrantes de la re­
caudación vayan nuevamente á la 
cuenta del Montepío. 

El Sr. Burgoa defiende el nombra­
miento de una Comisión investiga­
dora. 

El Sr. Cortés propone que formen 
parte de esta Comisión el Presiden­
te dimisionario y los Sres. Ibarra y 
Carranque. 

El Sr. Santodomingo opina que de­
be admitirse la dimisión de estos se­
ñores y aprobar para ellos una in­
habilitación temporal. 

pimlsián de dos 
vicepresloentes 

El Sr. Carranque: Yo, señores, 
cuando vine aquí, t ra ía el propósito 
de presentar la dimisión de mi car­
go. Ahora lo hago, y anuncio que 
nunca, se me rehabilite ó no, volve­
ré á formar parte de la Directiva, 

El Sr. Iharra hace análogas mani­
festaciones, atribuyendo lo ocurrido 
hoy á campañas personales de deter­
minados socios-

Se aprueba la inhabilitación per­
petua para desempeñar cargos en lá 
Directiva para todos los sociados que 
se encuentren en el caso señalado en 
el párrafo 1.° de la proposición del 
Sr. Fernández López. 

El Sr. Verdú protesta de que se 
haya dedicado toda la tarde á asun­
to como éste, dejando cosas más im­
portantes sin discutir. 

El Contador propone varios nom­
bres para la Comisión investigado-
dora, que funcionará de acuerdo eon 
la Directiva. 

Los Sres. Ped/cro y Fernández Pé­
rez, renuncian. 

Una voz: Tanta denuncia, y j á que 
nadie se va á atrever á formar par­
te de esa Comisión 1 

Se promueve un ligero incidente 
entre el inteiTuptor y el Sr. Burgoa, 
que corta la presidencia. 

Por fin, queda aprobada la siguien­
te Comisión investigadora, que fun­
cionará de acuerdo con el Consejo de 
Intervención y la Jun ta directiva: 
Sres. Burgoa, Ribacoba, Cortés, Cá-
ceres, Palenzuela, Santodomingo y 
Poy. 

Una voz: Esa Comisión debe revi­
sar los anticipos desde 1908. 

Muchos asociados: De ningún modo. 
Hay que revisarlos todos, y el que 
caiga que caiga-

Se da por terminado el debate. 
En vista de lo avanzado de la ho­

ra (nueve de la neche), propone el 
Presidente que continúe la sesión al 
siguiente día, pa r a t r a t a r de los pun­
tos puestos en el orden del día, y 
así se acuerda, levantándose la se­
sión á las nueve y cinco. 
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ms iOH 
Kn nuestro afán de mejorar esta Re­

vista, hemos ideado variar modifica-, 
clones, a lgunas de las cuales las iiu-
plantainos desde el {ircscnte numero, 
como tcndriin ocasión de observar 
nuestros lectores. 

Crcf amos qne nos daría buen resul­
tado la cubierta en inaf^nffico i>apel 
•«couclié» 4|ue venfaiuos dando <lesde e l 
primer niiinero; pero la prílctica lia 
demostrado lo contrario, pues la ma­
yor parte de los números lleg^an á ma­
nos de nuestros snscriptores con las 
cubiertas cortadas y separadas, por 
tanto, del resto del número. 

Por esta circunstancia l iemos encar­
gado un papel especial y resistente íl 
fln de salvar tal contrariedad, que 
nosotros somos los primeros en la­
mentar. 

También introducimos otra innova-
cidln, que será, seguramente, bien reci­
bida por nuestros lectores; la de rom-
Per con la monotonía de una portada 
única para todos los núnieros. En lo 
Sucesivo publicaremos en nuestra pla­
na de entrada grabados diversos de 
ferrocarriles, retratos, páginas artís­
ticas, etc., etc. 

Más incjoras que irán apareciendo 
en números sucesivos; pero dentro 
s iempre del más corto espacio. 

H/"*\ñ,iKi'"'H, / '%ÍV™>VV'N'V**V',^^" 

Accidentes ferroviarios 

H e m o s encargado al notable escri­
tor y coleccionista ferroviario, don 
Clemente Muñoz Roy, una obra de mu-
clia ut i l idad para todos los emplea­
dos, especialmente para el i»ersonal de 
estaciones. 

Titúlase la luencionada obra 

[| 

€i choque de Gobantes 

En la madrugada del día 14 ocu­
rrió un terrible choque en el túnel 
númelro 3, entre las estaciones de 
Alora y Gobantes, en la forma si­
guiente : 

Al pasar el t ren de mercancías nú­
mero 221, que procedente de Mála­
ga se dirigía á Granada por el túnel 
núm. 1, entre las estaciones de Go 
bantes y Bobadilla, se desprendie­
ron del t ren trece vap-ones, á con­
secuencia de la rotura de un engan­
che, y favorecidos por la pendiente, 
emprendieron veloz carrera en di. 
rección contraria. 

Al Uegair éstos al túnel núm. 3, 6 
sea el que se halla entre Alora y 
Gobantes, chocaron con un tren es­
pecial de mercancías que se dirigía 
á Granada, produciéndose la catás­
trofe. 

Resultaron muertos los guarda­
frenos Edmundo Marbin Bermesa, 

-casado, na tara l de Alora, que perte-

1 coiüLiM mmwm 
y es e l la una verdadera enciclopedia, 
pues pcrmlt'c que los empleados pue­
dan resolver cualquier duda que se les 
presente tlurante el servicio, cosa im­
posible de lograr en muclkas estacio­
nes que, por ser de inferior categoría, 
carecen de la biblioteca ferroviaria 
precisa para estos casos. 

Mniultáueamente publicaremos las 

líiSTRÜGGIONES GENERALES 
de las principales Compañías de ferro­
carriles, fie preciso conocimiento para 
los empicados, y que son textos que no 
cstAn al alcance de todos los emplea­
dos de las diversas Compañías. 

Tanto 

como las 

INSTRUCCIONES GENERALES 
las publicaremos en forma encuader­
na ble para que cuando se termine su 
inserción puedan nuestros suscripto-
res Aumentar su biblioteca con obras 
de verdadera ut i l idad. 

necia al tren cortado y José Portu-
lio Santos, de Málaga, también ca­
sado, que iba como jefe del t ren es­
pecial, así como varios heridos. 

El material quedó totalmente des­
trozado y la línea interceptada en 
una extensión de más de 700 me-
ti'Ois, teniendo necesidad de dete­
nerse y haoer el traslado consiguien­
te , los viajeros pertenecientes á los 
trenes que llegaron más tarde al lu­
gar del siniestro. 

Un descarri lamiento 

El correo de Málaga á Sevilla des­
carriló ol día 12 del actual entre las 
esta.ciones de Osuna y Ojuelos. 

Los daños ocasionados por el des­
carrilamiento de éste, que iba re­
molcado por dos máquinas, han sido 
jnuy grandes, y puede decirse que 
milagrosamente han quedado ilesos 
los viajeros que conducía, que as 
cend íaná 400. 

Resultó herido levemente el guar-
dafreno Sr. Germán, quedando com­
pletamente fuera de la vía 12 va­
gones. 

I el Je 

El «New York Herald», en su edi­
ción de París, publicó hace unos 
días la noticia referente á la proba­
ble construcción del ferrocaíril de 
Madrid á Bilbao de la Vasco-Cas­
tellana y del directo á Valencia, por 
capitales norteamericanas. 

Hemos hecho algunas consultas 
para poder ampliar á nuestros lec­
tores 'algunos detalles más exactos-
He aquí los que hemos podido re­
coger. 

Existe, es cierto, una opción para 
adquirir, por determinada cantidad, 
las concesiones que comprende 1* 
Vasco-Castellana; y en cuanto á al 
de Valencia, que fué adjudicado a 
la Sociedad Spanish Railways, que 
depositó 500.000 pesetas como fianza, 
según parece, lo ha transmitido a 
otra entidad. 

Previa mediación de los señores 
duque de Tetuán y Castro Casaleizj 
los capitalistas yanquis y los conce­
sionarios españoles de las líneas ci­
tadas han entablado relaciones para 
ver de llegar á un acuerdo. 

Hace muy pocos días han estado 
en esta corte los Sres. Fharmhaii) 
asesor comercial del National City 
Bank, de Nueva York, y de la Casa 
Hallgasten y Compañía, del misnio 
punto, así como el Sr. Hallihan, in­
geniero americano encargado de exa­
minar el trayecto de las líneas, ha­
biendo dado cuenta de sus propósi­
tos al Sr. Canalejas y al señor nu-
nistro de Fomento, saliendo inme­
diatamente para su piaís. 

Actualmente, dos brigadas topO' 
gráficas se encuentran en el carop" 
haciendo los replanteos de la esta­
ción de Madrid y sus conexiones con 
las del Norte, M. Z. A. y 7:)elicias-

Se ha recibido en Bilbao una co­
municación de la Cámara de Comer­
cio de Londres, diciendo haberse 
constituido una Sociedad con doce 
millones de liras de capital para conS' 
truir ferrocarriles directos entre 
Madrid-Valencia y Madrid-Bilbao-

La noticia ha causado verdadero 
júbilo en la población, y se ha co»' 
vocado asanjjplea extraordinaria eu 
la Cámara de Comercio para t ra tar 
del asunto. 
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Legislación ferroviaria 
l>a CTCu'ación d e a lcoholes 

Las disposiciones de las Uompsi-
filas, basadas en Jueyes o jiléales or­
denes, son en general las que ei em­
pleado y el puDlico ha de tener más 
presente, no porque deban olvidar­
se de las de carácter interior y que 
son del fuero propio de las üimpre-
Bas, sino que las primeras entrañan 
Qiayores responsabiliüades, puesto 
que se han dictado en vista de im­
puestos especiales y para evitar üe-
iraud • 

Los alcoholes y aguardientes neu­
tros, el alcohol desnaturalizado, los 
aguardientes compuestos y licores, 
tanto de producción nacional como 
extranjera, deberán circular por to­
do el territorio de la Península, ió-
las Baleares y Canarias, «incluso el 
interior de las poblaciones», acom 
panados de guía ó vendí. 

Los productos químicos, perfume­
ría, barnices, medicamentos y todos 
aquellos que contengan alcohol y 
que al exportarse hayan de optar á 
la devolución del impuesto, deberán 
ir acompañados de guia desde el 
punto de producción ^ la Aduana de 
salida. 

Los vinos dulces que hayan de 

«EMDEM PAEliJUE 

aciones. 
•Jna de las lieales órdenes que ^^^ ,^,^^^ ^ ^ x ^ ^ ^ «v^ ^ ^ ^ j ^ ^ 

por su complicación ha sido causa exportaVsTcon"o^pcióT a r r e ln t eg ro 
m, i'?^y*?'"es daños, y que ha costado del impuesto, circularán acompaña 
"Uitas importantísimas y no pocas ¿os de un «conduce» desde la bode-
eces responsabilidades penales, es ĝ ,, ¿el criador-exportador hasta ©1 

hol!^"^ se reñere a la renta de aleo- puerto ó punto de su embarque ó 

-l̂ n evitación de estos perjuicios 
^oy á empezar facilitando a los ama-

puerto ó punto de su embarqu 
fü.cturación. 

Las esencias de anís ó anetol, ron, 
, » -^^iyxj^a,í iciuuii^anuu o. iu» u/iuev- caña, coiíac, abscnta, ginebra y de-
dkn -^^^'^^ de ¡ADELANTE!. . . las mas propias para la íaoncacion de 
Tippf ^^?^°'̂ *'̂  publicadas con res- licores, ueberan circular con guias 
^ cto a este extremo importantisi- exjjedidas por las Aduanas a la im-
• ?' P^ra que puedan defender sus portación y por los interventores 
Q p''^ses y los de las Compañías de las fabricas que las elaboren en 
Me representan, coadyuvando " la i-',spaña, según su origen. 

a oniTPo-ív oU„„^o -,. A^fr.«„A.. Podran circular sm vendí las pe­
queñas cantidades en poder de via-
j'(-ros y con exclusivo destino a su 
consumo, no excediendo dichas can­
tidades de dos litros de alcoholes 

Clon corregir abusos y defrauda-
lev penadas por la expresada 

í^a ley de 10 de Diciembre de 1908 
i V l a l?^"*^" de la misma fecha pa­
la j )pA "^'"istración y cobranza de ó aguardientes neutros, o de uno y 
la Crirt "̂ ®̂  alcohol, publicados en medio litrcs de aguardientes com-

r i del ]2 del mismo mes, dis- puestos y licores. 
Queda prohibida la importación, 

circulación y venta de las «mezclas 
de alcohol y éter». Dichos produc­
tos serán detenidos donde se en-

se expenden tal como cuentren y se inutilizarán, poniendo 

les ^"« la circulación de alcoho 
tar-T ^r'iardientes y licores se suje-

AÍ ^ 7 i-eglas siíTUlentes: 
¡-i-colwks y aguardientes neutros.— ^on los ĝ p̂ 

ó rpl+'i' ' j ^ aparatos destilatorios eu seguida el hecho en cónocimien-
afí-uli 1 . "^®s, sin que sé les haya to de la autoridad que corresponda, 
hi en 1 "^"^""^ sustancia extraña Por tanto, no serán admitidas á lac 
Con n *f "'^^'"- ^^' ^" '"lat'oración ni turación bajo ningún pretexto, y n 
se ]^^"''*®i'i'^i"'rl^''1 á ésta, ó oue no el caso de haberlo sido contravinien-
toí? p '̂  .""tenido por procedimien- do la presente regla, los empleados 
Pav'i fwT''' í* '^"'^ '" ' ' 'lacran aptos detendrán la part ida en el punto en 

Alnn^y^^ f^ • l''^''f^''^a. que fuere descubierta, dando aviso 
aauplló" ' .''''•'""'''«'""'''""^''•''• — bon al Servicio de declamaciones para 
înn <̂ 1̂''̂  "" ^"'^ ''^ ^^ TTipjrolado que éste lo ponga en conocimie ito 

ÍTvî ,.„ !^''^"^ia pxtraña oue los hasa de la autoridad correspondiente, 
íi-^^ídn "^ r dê «an-râ ->Wo<= riarn la 
ejft-rc(c V oue po PTieda fácilmente 

CLEMENTE MUÑOZ. 
. o^ií^"-'"''̂ , ""^ niTiD-nno de los pro-
cánico""^ químicos, físicos ni me-

^^^r,,(arrfíer,í«s y licores.-)5e consi-
qup r,J""^ alcoholes y aguardientes 

^ a t u r T l i z l Z . ^ ' " * ' " ' " ' '''''' ""''-

adeli'íT'íl®'' '^ """"^ '^'^o'^ol «Je vino, 

8ídun« ? , "^^ OS oru.ios y otros re-
•Jó de f ^ .̂̂  vinificación, el obteni-
asuard ^̂ "̂ â y de los h i s o s y el est imamos la jusücln «le la campaña, 
ción di^'^ t' Preparado por desti la- la sc^rnlrcmos por cuenta nuestra, re-
^a-S, de 1n « j ^ * ^ ^ mieles y mela- servando pruclentcmento el nombro 
d u a c i ó n l n » t j'^^'i^'^K •'"^^ ^̂ "'''- ae «««^sfo» amables eomnnlcantcs . 
males exceda de 75° centesi-

Ijas columnas de ¡ADEIJA JíTEI... están 
abiertas al personal «le ferrocarriles 
para cuantas campañas justas quieran 
emprender, e n la firme scBuritlad de 
que si por naturales teinores^descan 
escudarse en el anón imo y nosotros 

Como son muchas las cartas que reci­
bimos enviándonos originales literarios y 
fotográficos, & las cuales nos es impoeible 
dar respuesta directamente, en esta see-
ción de «Correspondencia particular» po­
drán ver contestadas sus cartas todas las 
personas que se dirijan á esta Redacción. 

«Un chusco».—Le diré á usted... 
«Si es broma puede pasar; 

pero á ese extremo llevada...» 
«Por lo demás», crea usted que para 

hacer chistes en los tiempos actuales so 
necesita tener mucha gracia. 

«Feminismo».—Allá usted con sus teo 
rías. Puede que tenga usted razón. Nos­
otros no podemos seguir ese camino. 

«Don Ele Ele».—¿Quiere usted que lo 
diga una frase que está muy en conso­
nancia con su carta?" Pues 

«La barquilla de nuestra gratitud te 
mece en la atmósfera de vuestras bonda­
des». 

AITO cursjlilla la frase; pero... 
«El jefe más viejo».—No podemos cam­

biar de actitud, á pesar de sus indicacio­
nes, i AntLANTB !... ha nscido para ie-
fensa de los intereses de los empleados, y 
nada ni nadie le hará variar. 

J. L.—Muchas aracias ñor sus elogios. 
Así hemos de, continuar siempre. 

«Un ferroviario muy ferroviario».—Gra­
cias. Eso nos alienta en nuestros propó­
sitos. 

F. M.—En este número publicamos nn 
interesante artículo de Leeislación ferro­
viaria, primero de la serie que nos p r o ^ 
ntmos insertar. 

,7. G.—Sus deseos quedarán satisfechos, 
pues en breve plazo, cuando termina su 
autor la obra, publicaremos en forma fn-
cuadernable «El consultor ferroviario». 

H. O.—ISIadrid.—¡ Ni que te pongas en 
cruz! 

T. H.—Cuando sea usted tan amable 
nue escriba las cuartillas por un lado, ha­
blaremos. 

A. G. J.—Avila.—Sus deseos será?', 
complacidos, pues en plazo muy breve oo 
m^enzarenios á publicar las Instrucciones 
genpralps de laa Comnafíías v nn Diccio­
nario de fprrocnrri'es, en forma encna. 
domable. Ln novela y los cuentos se pu­
blican á petición de muchos suscripto-
res 

L. H.—Madrid.—Si fuera usted tan 
amable que nos dijera cómo se llaman 
los aprobados con los tres primeros nú­
meros en los exámenes para ingreso en 
M. C. P., los publicaríamos con mucho 
gusto. 

A. R.—Recibida carta. Contestaremos 
en el próximo número. 

P. B.—Alcázar.—Conformes con au» 
explicaciones. Tendremos mucho gusto en 
rocibir original de usted. 

Son varios los suscriptores que amable­
mente secundan nuestra campaña en pro 
do la Asamblea ferroviaria. Todos ellos 
serán contestados en el próximo número. 
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La decena teaíral 
Dos nuevos sainetero 1.—La gran­

deza del Cyrano.—Céci le Sore l 
• n la Princesa . — Otro e s t reno 
en la Gran Vf i.—La p-imavera y 
el Circo —Más obras nuevas . 

El chico del cafetín, saínete pre­
miado en el concurso que abrió el 
Ayuntamiento el año último, ha me­
recido los honores de ser represen­
tado en la catedral del género chi­
co. «A tout seigneur, tout hon-
neur», dice el proverbio francés; y 
al fallo de un Jurado, formado de 
notables personalidades de nuestra 
l i teratura, se ha respondido, conce­
diendo á la obra premiada el mar­
có de Apolo, ya que no le fué otor­
gado el del Español—ignoramos 
por qué causa—como señalaban las 
bases del concurso. 

El nuevo saínete ha servido para 
darnos á conocer las cualidades de 
observación y de ingenio que po­
seen los Sres. Asenjo y Torres del 
Álamo, autores de Bl chico del ta-
fetín. Saber ver y ser aptos para 
trasladar graciosamente lo visto á 
la escena, son la materia prima de 
todo sainetero; de una y otra cosa 
son dueños los señores citados, y 
esto permite abrigar esperanzas en 
su labor futura. El resto, el domi­
nio de la técnica, es labor de apren­
dizaje, que la mayor par te de los 
autores consiguen con la práctica. 

Queda dicho con esto que El chico 
del cafetín gustó al público, quien, 
haciéndose cargo de la situación, 
escuqhó' la obra con una plausible 
benevolencia, que evitó peligrosos 
rozamientos. Este «visto bueno» ani­
mará á los autores para proseguir 
con ahinco una labor t an provecho­
samente comenzada. 

« 
El sarcástico Cyrano de Berr¡erac 

s& ha entronizado unos días en la 
escena de la Princesa, para satis­
facción del buen gusto literario. E l 
«sello de su grandeza» continúa vi­
vo en nosotros como en los días en 
que nos fué presentado por primera 
vez, y Cyrano de Bergerac es acogido 
con los mismos entusiastas aplausos 
que hace algunos años. 

Y es que en el personaje de Kos-
tand palpita un corazón á impulsos 
de la humana pasión del amor; y 

cuando el dramaturgo pone ante 
nosotros estos conflictos, que destro­
zan vidas y hacen jirones de nues­
t ras almas, no ta rda en posesionar­
se de nosotros y convertimos en 
esclavos de sus pensamientos y de 
sus sentires, obligándonos á llorar 
cuando su voluntad nos lo ordena. 

Es ta pasión volcánica, que estalla 
con el postrer aliento del ilustre 
personaje gascón, es y será siem­
pre una fecunda fuente de emo­
ción, y por ello el público no rega­
teará nunca su aplauso á esta obra, 
en la cual, á un estudio acertado 
de todos los caracteres, se une el 
encanto de una poesía hecha de ter-
nura4 y sentimiento. • 

Fernando Díaz de Mendoza puso 
esta obra en escena en la función 
de su beneficio. Hizo bien el nota­
ble actor, pues el Cj'rano es una 
de sus más acertadas creaciones, y 
es seguro que pocas obras se adap­
tan tan bien como ésta á sus sobre­
salientes facultades artísticas. 

De Cécile Sorel, la ilustre come-
dianta francesa que ha debutado en 
el aristocrático teatro de la calle 
del Marqués de la Ensenada, no he­
mos podido todavía formular juicio 
definitivo acerca de su talento de 
actriz. Al día siguiente de su debut 
cayó enferma; y como la obra con 
qu8 hizo su presentación. La. ren-
eoutre, no se caracteriza ni por 
la novedad del asunto ni por la 
pericia con que éste está desarro­
llado, no pudimos apreciar, sino 
muy ligeramente, las condiciones 
de la Sorel, pues el dramaturgo 
apenas si da á la protagonista oca­
sión de lucimiento. 

De una cosa sí nos convenció Cé­
cile Sorel: de que su belleza es 
grande y mucha su elegancia. De 
lo que t ras estas envolturas se ocul­
ta ya tendremos ocasión de hablar. 

En la Gran Vía se ha estrenado... 
í, Otro estreno 1—dirán los lectores—. 
Sí, señor—respondemos.— i, Y ha 
sido éxito I—volverán á interro­
gar.— No, señor—diremos nosotros. 
—El dios Éxito ha huido de aque­
llos lugares: y aunque los catorce 
empresarios de aquel teat ro están 
con el lazo preparado para darle ca­
za, es lo cierto que aún están ver­
des. 

La nueva obra es una opereta 
t i tulada La princesa ruhia, de los se­
ñores López Monis y Ponte, músi­
ca del maestro Cabás. El libro y la 
par t i tura lograron pasar, y al final 
pudimos ves tres veces en escena 
las fisonomías de los autores. 

Con la revolución que se viene 
operando en las regiones atmosféri­
cas estamos completamente trastor­
nados, en lo que á las estaciones se 
refiere. 

Antes, el comienzo de la tempo­
rada de circo coincidía con el des­
pertar primaveral de la Naturaleza. 
En la sala de Price se advertía la 
llegada de la alegre estación; lu­
cían las muchachas los tonos claros 
de sus blusas alegres, y las cabezas 
de los jovenzuelos conquistadores 
tocábanse con los jipis más ó me­
nos auténticos. 

Este año hay que ir al Circo em­
bozado en la pañosa ó bien subidi-
to el cuello del abrigo. En estas 
condiciones no es de extrañar que 
la plástica desnudez de «ecuyeres» y 
acróbatas nos produzca cierto esca­
lofrío. 

Abandonemos, pues, el Circo y 
busquemos refugio en cualquier sa­
lón de «varietés», en el cual con­
templemos otras desnudeces que, 
aunque menos escultóricas, nos ha­
gan reaccionar contra la baja tem­
peratura del interior, al verlas cu­
biertas con el velo del pecado. 

Pa ra terminar, hagamos mención 
del éxito de risa obtenido en Lara 
por Emilio Mario y Ricardo Blasco 
con su adaptación del francés La 
luna de miel, y mencionemos la dis­
creta acogida, en el Salón Nacio­
nal, de la comedia Josefina se casa, 
del Sr. Martínez Olmedilla. 

F. N. 

immm, Mmm, MmMn 
Habiendo sido solicitada la concesión 

para aprovechamiento de agua de los ríos 
Segre, Balira y de la Venta, y do lan 
rieras de la Llosa y de Figols, en la pro­
vincia de Lérida, con destino á la pro­
ducción de energía eléctrica para utilizar­
la en la tracción del ferrocarril de este 
nombre, la Dirección genera] de Obras 
públicas acaba de otorgar dicha concesió7i 
á D. Ignacio Eomañá, excepción hecha de 
las aguas de la riera de Pigols, por Jio 
existir caudal sobrante disponible. 
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ONisTROL es una estación de la línea de Barcelo­
na á Lérida, propiedad de la Compañía del 
Norte. 

El ferrocarril "de cremallera de Montserrat recorre el 
trayecto que hay entre Monistrol y Montserrat, cuya dis­
tancia es de ocho kilómetros, siguiendo uno de los tra­
yectos de las montañas catalanas. Este ferrocarril tan 
pronto bordea precipicios como se introduce bajotierra. 

La vía 
t i e n e 
un me­
tro de 
ancho y 
'a pen­
d ien te 
carece 
de toda 
unifor­
midad, 
varian­
do mu­
cho, pe­
ro sin 
que sea 
m enor 
aquélla 
de 40 
milíme­
tros. 

C o ­
mo to­
da esta 
clase de 
ferroca­
r r i l e s . 
„^,Joaquinas'llevan una rueda que engrana'con la cre-

j^'^ja, con el fin de vencer la resistencia que la fuerte 
pendiente opone al avance. 
^ La velocidad varía, como es natural, en razón inversa 
sr /^"^Paj'pero, de todas maneras, nunca puede ser 
s ande la velocidad en este sistema de ferrocarriles 
1 ojque la cremallera, que en ellos es la base de la trac-

?ri, es al propio tiempo una'remora para el avance rá-
t ''^o, desde el momento que con la adherencia que fa­

cilita presenta un roce continuo que dificulta el progre­
so del tren en cierto modo, en lo que á la velocidad se 
refiere. 

Esta Compañía posee un material relativamente nu­
meroso, teniendo en cuenta la longitud de la línea. 

Esa proporción es mayor respecto á las locomotoras 
que al número de coches y vagones, pues posee cinco 
locomotoras que son de vapor, mientras que el resto de 

material 
se com-
poneso-
lamente 
d e u n 
c o c h e 
sa ló n, 
o n c e 
coches 
mixtos 
y tres va­
g o n e s ; 
de mo­
do que 
el nú­
mero de 
locomo­
toras es 
casi la 
m i t a d 
que el 
de co­
ches, si 
bien es 
de ad-
v,e r t i r 
que los 

trenes de esta línea,"en^general, se componen de una má­
quina y dos coches. 

De la última estadística que conocemos resulta'que en 
un año se han transportado en esta línea 90.226 viaje­
ros, cuyo producto ascendió á 224.520 pesetas. Este fe­
rrocarril pertenece á una Compañía suiza, aunque el do­
micilio social es, oficialmente, Barcelona. El capital de la 
Sociedad asciende á 2.745.000 pesetas, de las cuales 
1.800,000 es por acciones y 945.000 por obligaciones. 

TREN ENTRANDO EN UN TÚNEL EN LA LlNEA DE MONISTROL A MONTSERART 



Nueva aplicación de la <<plataforma giratoria » 

LA ciudad de New-York, aunque provista ya de tres 
sistemas rivales de transporte rápido (ferrocarri­
les aéreos, tranvías de superficie y líneas subte­

rráneas), estima que no ha dado todavía una solución 
satisfactoria al problema de la circulación de sus millo­
nes de habitantes, problema que toma una gravedad es­
pecial en una ciudad encerrada entre dos anchos cur­
sos de agua y construida en sentido longitudinal. 

Con este objeto ha entregado al estudio el sistema de 
la acera giratoria, que 
hizo, como sabe todo el 
mundo, una apar ic ión 
triunfal en la última Expo­
sición Universal, celebra­
da en París, 

Una Comisión de estu­
dios, de la que forma par­
te el Ingeniero Jefe de la 
Comisión de servicios pú­
blicos, ha entregado un 
dictamen que recomienda 
la adopción del sistema y 
aconseja aplicarle en uno 
de los nuevos túneles del 
Metropolitano, s ingular ­
mente en el que atravesa­
rá la isla de Manhatan en­
tre el East River y el Hud-
son, por bajo de la 34 
calle. Los datos siguien­
tes, tomados del dictamen, 
nos hacen conocer el plan 
adoptado en principio. 

La vía giratoria, dotada 
de banquetas de respaldo 
móvil, marchará á razón 
de 20 kilómetros por hora, velocidad tanto más apre-
ciable, cuanto que será continua sin detención alguna. 
Efectivamente, estará unida al muelle por tres platafor­
mas contiguas, girando'á las velocidades de 5, 10 y 15 
kilómetros respectivamente, sirviendo la menos rápida 
de. primer estribo á los viajeros que embarquen. Estos, 
después de haber comprado su ticket y atravesado un 
torniquete, abordarán de frente la plataforma de 5 kiló­
metros, atravesarán las tres plataformas de velocidades 
reducidas y se instalarán en sus asientos. 

En lugar de establecer estaciones con intervalos de 

PROYECTO DE TRANcSBORDADuR SUBTERRÁNEO EN NUEVA YORK 

500 metros próximamente, como se ha hecho para el 
Metropolitano neoyorkino, se establecerán escaleras 
de acceso á todos los cauces, ó más frecuentemente. El 
muelle de acceso, construido en arcos, ofrecerá, en 
suma, un largo paseo cubierto, que bordearán las vi­
trinas de los almacenes, como lo muestra nuestro dibu­
jo. Los desocupados, si es que existen en New-York, 
podrán, pues, interrumpir su paseo á lo largo de las ins­
talaciones en el momento que les convengan, comprar 

un cupón en un aistriDul-
dor automático, franquear 
el primer torniquete que 
encuentren y embarcarse 
en la vía giratoria. 

La capacidad de trans­
porte de este sistema sería, 
según los cálculos de la 
Comisión, muy superior á 
la capacidad máxima de 
los trenes eléctricos sub­
terráneos del sistema ac­
tual. Esta, en las horas de 
prisa (rush-hour time), es 
de 36.000 pasajeros por 
hora con trenes expresos 
de 8 coches, y de 22.500 
con los trenes ómnibus de 
5 coches, mientras que la 
plataforma giratoria trans­
por ta rá 73.500 viajeros 
por hora. Se declara tam­
bién en el dictamen, que 
ofrecerá, para las distan­
cias inferiores á 7 kilóme­
tros, un medio de trans­
porte más rápido y más 

confortable que los trenes ómnibus elétricos, en razón 
al gran número de paradas impuestas á éstos. 

No tenemos necesidad de tratar aquí acerca del fun­
cionamiento mecánico de estas vías giratorias, que ha 
sido ya objeto de numerosas descripciones técnicas, 
principalmente con ocasión de la inauguración de. la 
plataforma de la Exposición de 1900, antes citada. Men­
cionemos, pues, que el proyecto neoyorkino no es una 
innovación, sino simplemente una aplicación en más 
vasta escala de un medio de transporte, de cuyas pri • 
mielas gozó la ciudad de París. 



FiMociEm DI mimm 
ISTE ferrocarril es el primero de la región pirenai­

ca, que pronto estará surcada por una red im­
portante de líneas eléctricas. 

Además, desarrollándose en un país muy accidenta­
do, esta línea ha exigido trabajos de construcción con­
siderables, algunos de los cuales presentan un especial 
sello de originalidad. 

El ferrocarril de Villefranche á Bourg-Madame, que 
es la prolongación de la línea de Perpignan á Ville­
franche por Prades, parte de Villefranche á una altura 
de 480 metros sobre el nivel del mar. Sube por el valle 
del Ter y corre por el fondo de gargantas abruptas has­
ta la del Perehe, con un desnivel de 1.591 metros. 

A partir de este punto la línea vuelve á descender á 
1-143 metros sobre el nivel del mar, descendiendo lue­
go á Bourg-Madame, 
que dista un kilómetro 
de Puigcerdá, ciudad 
fronteriza española, es­
tación de verano muy 
frecuentada por los ca­
talanes. 

El objeto principal 
"el ferrocarril de Per-
Pignan á Bourg-Mada-
'"e es establecer un ra-
"lal de unión entre las 
''OS redes que ponen 
p" comunicac ión á 
Y u n c í a con España: 
^\ Este, la línea de Per-
P'gnan á Barcelona, 

^"e sigue la costa del uiAnnrm MF 
jviediterraneo, y al Oes-
^ 'a que se construye actualmente de ToloSa á Barcelo-

"3- por el valle del Ariege y del Segre. 
El ferrocarril de Villefranche á Bourg-Madame, cuya 

°"gitud llega á 55 kilómetros, es un verdadero ferro­
carril de montaña, 

tstaba indicada para esta línea la tracción eléctri-
' '̂'̂ rito más, cuanto que era muy fácil de obtener 

conómicamente la energía necesaria, mediante sal-
os de agua cercanos á la línea. 

Los declives máximos admitidos son de 6 centíme-
'••os por metros. 

3ra establecer la línea ha sido preciso construir nu-
nierosos viaductos, muchos túneles de longitud varia-
^1 y también galerías cubiertas á fin de poner la línea 

• '"íorigo de las avalanchas de nieve, tan frecuentes en 

aquellos parajes durante el invierno. Se calculan 20 mi­
llones de gastos, ó sean 380.000 francos por kilómetro. 

Entre esos viaductos hay dos que merecen especial 
mención: el de obra de fábrica de Fontpedrouse y el 
puente rígido suspendido del Cassagne. 

En el primero, los carriles se encuentran á una altura 
de 65 metros sobre el nivel medio del Ter, que corre 
bajo aquel por el fondo de una garganta casi á pico. 

El autor del proyecto de este viaducto, contructor de 
los puentes de fábrica tan notables como los de Larauz, 
Tolosay Luxemburgo, propuso franquear el Termedian-
te un viaducto de fábrica de dos pisos, el inferior de una 
sola bóveda, en gira, de30 metros de tramo. Esta bóveda 
se apoya sobre las rocas que forman las dos riberas del 
río. El segundo piso, de 24 metros de altura, está cons­

truido encima de la bó­
veda ojival, y consta 
de cuatro arcos de 17 
metros de luz, cuya pila 
central se apoya sobre 
la parte superior de la 
bóveda ojival del piso 
inferior. 

Del lado de Bourg-
Madame, el segundo 
piso se prolonga por 
un viaducto de diez ar­
cos de 9 metros de 
abertura, de una altura 
que decrece siguiendo 
el perfil del terreno. 

El viaducto termina 
en la orilla opuesta en 
dos arcos de 9 metros 

de luz. La longitud total es de 276, está en rampa de 6 
centímetros por metro, y el viaducto, como está construí-
do con piedra de granito azul de aquélla región, ofrece 
un aspecto hermoso. 

El viaducto de Cassagne, que atraviesa el Ter, es un 
puente rígido suspendido, de nuevo tipo, muy intere­
sante, estudiado por el comandante de Ingenieros 
Qisclard. 

En los puentes de este sistema la suspensión del ta­
blero está constituida por una especie de arco invertido 
de tres articulaciones: dos situadas sobre pilas y otra 
en medio del tramo, y sujeta la armazón por medio de 
cables verticales y oblicuos. 

Así se ha obtenido un sistema geométrico indeforma­
ble y rígido, dilatable bajo la acción de las variaciones 

FONTl'EDROUSE 
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de temperatura y que tiene la ventaja de que todos los 
elementos que componen su arma, pueden ser calcula­
dos por reglas de la estética, sin recurrir á deformacio­
nes elásticas, á diferencia del sistema de esta clase de 
puentes americanos, compuestos de una viga triangular 
suspendida de un .cable flexible y elástico, condiciones 
que dificultan la repartición uniforme del peso del 
puente. Esta es la primera aplicación hecha en Francia 
de un puente suspendido para vía férrea. Este viaducto 
se compone de tres tramos de los cuales el central tiene 
156 metros de abertura, limitada de cada lado por dos 
pilas de fábrica de 30 metros de altura sobre roca sóli­
da, y dos tramos laterales de 39 metros de luz. 

La longitud total del viaducto es de 234 metros en­
tre los basamentos de los estribos. Del lado de Bourg-
Madame el viaducto se prolonga por un tramo metálico 
independiente de 19 metros de luz, lo que hace que la 
longitud total del viaducto sea de 253 metros. 

El tablero, que no se apoya sobre las pilas, está sus­
pendido enteramente; lo forman dos vigas metálicas, de 
1 metro ó 3 de altura, que van de un estribo al otro. 

En la parte inferior, estas vigas están sujetas por un 
sistema de cruces de San Andrés, destinado á resistir á 
los em-
p u j e s 
t r a ns-
v e r sa­
les del 
viento, 
que en 
esta re­
gión es 
de una 
violen­
cia ex­
trema­
da. Por 
esto las 4. ÚLTIMOS TRABA30S DE LA CONSTRUCCIÓN-—5- EL VIADUCTO TERMINADO 

gentes del país llaman á aquel sitio"«Cap des Tempetes''-
El montaje de la parte metálica de la obra se comen­

zó en Julio de 1907 y se terminó en Septiembre de 
1908. El peso de esta parte es de 878 toneladas, ó sea 3,46 
toneladas por metro, y el gasto de esta misma parte 
ha sido de 502.000 francos, ó sean 1.974 francos por me­
tros, cifra ciertamente inferior á la del coste de un puen­
te metálico, de vigas rectas ó en arco. 

El día de los ensayos, después de éstos, que habían 
sido satisfactorios, el personal que había asistido se dis­
ponía á regresar en el tren eléctrico que se utilizó 
páralos mismos. 

A causa de haber llovido, los carriles estaban resba­
ladizos, y en el momento en que todos estaban monta­
dos en los automotores antes de que fuera dada la señal 
de partida, el tren, cuyos frenos estaban apretados, y que 
se encontraba en la pendiente de 6 centímetros por me­
tro, se puso en marcha. El waftman no pudo dominar 
la velocidad acelerada, y después de un recorrido de 
varios kilómetros, descarriló en una curva de pequeño 
radio, chocando contra las rocas, en cuyo accidente 
perdieron la vida seis personas y quedaron doce'heridas 
(íê 'más ó menos gravedad. Tal fué el triste comienzo 

• del fun-
c i o n a-
miento 
de este 
ferroca­
rril, que 
tan úti­
les ser­
v id o s 
p resta 
hoy á la 
región 
pirenai­
ca fran­
cesa. 



1^ sí como para el transporte de viajeros se emplean 
Jc\ sobre líneas de reducida extensión coches auto-

motores eléctricos de los cuales nos hemos ocu­
pado en estas mismas columnas, para el arrastre de las 
mercancías, y, en general, para los usos industriales se 

naturaleza del establecimiento en donde haya de prestar 
su servicio. 

Muestra de tales variantes nos ofrece el modelo que 
ha sido construido para serrerías mecánicas, en el que 
puede servir el mismo motor de la máquina para hacer 

funcionar un aparato de apilar maderos. Por medio 
de un sencillo sistema de conmutación puede con­
certarse para actuar sobre la locomotora ó una con­
tramarcha que por un acoplamiento flexible mueve 
el aparato apilador. 

Como se ve, puede encomendarse al solo traba­
jo de la locomotora el trabajo de cargar y descar­
gar maderas, transportarlas á su punto de depósito 
y, una vez allí, disponerlas en las mejores condi-

LOCOMOTORft TRANSPORTADORA Y AFILADORA DE MADERAS 

utilizan locomotoras características de contacto ó acumuladores, 
êgún sea la instalación en donde vayan á prestar servicio. 
Estas locomotoras varían mucho, tanto en sus dimensiones como 

sti su aspecto exterior. La más pequeña construida hasta la fecha 
en los talleres de Westeras, uno de los más importantes de cuantos 
se dedican á la industria de tracción eléctrica, arrastra una car­
ga de tres toneladas y se compone de una vagoneta sencilla y un 
rnotor de tres caballos. Sin embargo, esta pequeña locomotora sa­
tisface cumplidamente las necesidades de un taller ó fábrica en los 
cuales haya que evitar excesivos gastos de instalación. 

Junto á ésta, la más grande construida por la misma y que repro­
duce nuestra fotografía, lleva dos motores de una capacidad total 
ae 50 caballos y arrastra una carga de igual número de toneladas. 
Además, como el uso va especializando las aplicaciones de todos 
'os progresos y cada industria necesita llenar funciones diversas 
dentro de la misma tracción, se ha impuesto la necesidad de dotar 
^ alguna de estas locomotoras de dispositivos especiales, según la 
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LOCOMOTORA DE MERCANCÍAS EN LA LlNEA DE BALTIMORE 

LOCOMOTORA ELÉCTRICA DE DOS MOTORES 

clones de almacenaje, ó en caso conve­
niente apilarlas sobre un vagón del ferro­
carril. 

También se emplean estas máquinas de 
tracción para aportar materiales á las obras 
de una línea eléctrica en construcción, para 
arrastre de minerales y como suplemen­
to del tráfico en ciertos ramales ferrovia­
rios. 

Uno de los tipos más curiosos de loco­
motoras eléctricas es el que también re­
producimos de la Compañía Baltiinore & 
Ohio Railroad. 

Esta máquina se utiliza para la entrada 
subterránea en la estación Mt. Roy al de di­
cha Compañía en Baltimore, con el exclusi­
vo objeto de evitar los inconvenientes del 
humo en aquel túnel, inconvenientes que no 
se ocultarán á nuestros lectores. 



un FERROCARRIL DE JUGUETE 

—¡Cochero!...Claudio CoelloSl, 

—¿Don José Luis Lequerica? 
—Sí; tengan ustedes la bondad 

de pasar. 
Unos momentos transcurren, 

hasta que un [hombre joven, alto, 
de porte señorial, se presenta ante 
nosotros y amablemente nos salu­
da, preguntándonos después el 
objeto de nuestra visita. 

—Hemos sabido que tiene us­
ted una magnífica instalación fe­
rroviaria de juguete, y no hemos 
podido resistir la tentación de 
molestarle para ofrecer á los 
lectores de ¡ADELANTE!... una 
información curiosa y entretenida. 

—Son ustedes los amos de esta 
casa, y pueden hacer de ella lo 
que gusten 

Y el resultado de esta visita 
es lo que voy á contarte, lector. 

que á ferrocarriles se refiere. Agu­
jas, semáforos, discos de señales 
y de agujas, pasos á nivel, mue­
lles de mercancías, pabellones de 
retretes, kioscos, tomas de agua, 
depósitos de coches, de máquinas 
y de carbón, almacenes, garitas; 
toda esa multitud de construccio­
nes y accesorios que se precisan 
en los ferrocarriles «de verdad», 
vense en éste que citamos con una 
minuciosidad que asombra, que 
parecería increíble á no haberlo 
visto. 

La instalación de esta «vía fé­
rrea» es eléctrica. El fluido que 
pone en movimiento los trenes, lo 
toman las máquinas por un con­
ductor en forma de carril centrf.1. 
La construcción de este ferroca­
rril comenzó en 1906, y pudo ser 
«abierto á la explotación» pocos 
días después. 

Cuenta esia. potente Compañía 
ferroviaria con seis máquinas eléc­
tricas y una de vapor, quince co­

ches de diferentes clases, dieciséis vagones, seis furgo­
nes, un mixto de correo y furgón, doce plataformas, dos 
tanques, ocho agujas, tres semáforos de puente y dos 
pequeños, cinco discos de señales y cinco de aguja, un 
túnel, tres pasos á nivel, tres pabellones de retretes y 
kioscos, tres tomas de agua, once estaciones, tres de­

pósitos 
grandes 
de co­
ches y 
máqui­
nas, dos 
almace­
nes de 
m ercan 
cías.dos 
muelles 
y un de-
pósi to 
de car­
bón; las 
vías ha* 

LÍNEA DE LEÓ.ií A GiaÓK-—TRENES SALIENDO DE UN TÜflEL Y LLEGANDO A UN APEADERO C e n U n 

DON JOSÉ L. LEQUERICA 

PROHIErARIO DEL FERROCARRIL DE JUGUETE 

Dos grandes habitaciones for­
man lo que pudiéramos llamar «red ferroviaria del se­
ñor Lequerica». En ella aparecen claramente determi­
nadas dos líneas del ferrocarril del Norte: la de Madrid 
á Miranda y la de Venta de Baños á León. 

En la construcción de este ferrocarril no se ha omi­
tido detalle. Hasta lo que pudiera parecer insignificante, 
extraor-
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total de cuarenta metros. Todas las locomotoras han si­
do construidas en Alemania, excepto una, que se cons­
truyó en España, utilizando un motor alemán. 

Los coches y furgones fueron construidos en Alema­
nia, Inglaterra y algunos en Madrid. Las estaciones, casi 
todas en Alemania y España. El túnel, en Madrid, y los 
semáforos, puentes y señales, en Alemania en diversas fá­
bricas á esto dedicadas. Las locomotoras son: especiales 
de rápidos, dos; tres, de mixtos y correos, y dos, de mer­
cancías. La vía y agujas son de construcción alemana. 

Ha costado toda esta instalación de juguete, seis mil 
pesetas 
aproxi­
mada­
mente . 

Para 
daruna 
idea de 
que el 
ferro­
carril 
es com­
pleto, 
bas te 
dec i r 
que to-
da la 
vía está 
asenta­
da con grava y que algunos parajes de la vía son de un 
realismo perfecto, como puede apreciarse en las foto­
grafías que reproducimos, especialmente en la de nues­
tra portada. 

* 
Entre maquinistas, fogoneros y agentes de estaciones 

y de tren cuenta este ferrocarril con veinticinco figuras, 
Vestidas con los correspondientes trajes; viajeros hay 
cuarenta. 

Lo más curioso es que entre viajeros y agentes de la 

Compañía no se suscita la más ligera diferencia. ¡Es un 
verdadero encanto esta Compañía! Claro es que... ni se 
saludan siquiera. 

Algunos accidentes se han registrado en esta diminuta 
línea, especialmente al principio de su explotación, 
cuando aún no estaba totalmente electrificada y las má­
quinas eran de vapor. 

Un día explotó una locomotora dentro del túnel. La 
explosión retumbó como si hubiera sido la de una bom­
ba de dinamita. El parte telegráfico que dio el conduc­
tor del tren, estaba concebido en los siguientes términos: 

«Metro 

LlNEA DE MADRID Á MIRANDA.—CRUZAMIENTO DE DOS RÁP1D05 Y ÜN MERCANCÍAS 

=40» 

tr en . 
Máqui­
na des­

trozada. Maquinista convertido trozos diminutos. Viaje­
ros y yo, ilesos.» 

Pocos días después ocurrió otra explosión, yendo á 
incrustarse un trozo de máquina en el techo de la habi­
tación. También el maquinista «perdió la existencia en 
esta catástrofe)'. 

Descarrilamientos se han registrado en algunas oca-
siones,pero sin consecuencias. Asimismo hubo cierto día 
un choque de trenes, por equivocación del guarda-agu­
jas, pero los viajeros y los agentes resultaron ilesos. 

duración de ¡as traviesas 
Expone^el Organfür die Fortschr, des Eisenbahw, 

ci, método I gráfico''aplicable ala determinación déla 
ciuración media de las traviesas de los caminos de hie­
ro de un mismo tipo y de una misma red. Este método 
xige el conocimiento del número anual de traviesas 
'Uevamente instaladas, así como el de traviesas susti-
uidas desde el principio de la explotación. 

tales resultados, expresados por dos curvas, deter­
minan para un cierto período la resultante de los in- , ^ 

ementos déla «curva de entretenimiento» y se busca en tanto que es de quince á veintidós para las metal 
a resultante de los incrementos anuales déla <'GUrváde -"- ^'•'•'^' "" -• -• "—-•-' >•- J - I— — 
instrucción-> que tiene el mismo .valor. La diferencia 

de abcisa de estas dos líneas da la duración buscada, su­
poniendo que todas las traviesas de la red considerada 
han sido cambiadas una sola vez. Se extiende en seguida 
el método al caso más general, determinando las regio­
nes de la curva de construcción en que las traviesas se 
han cambiado una vez, dos veces, etc. Se obtiene una 
ecuación con dos incógnitas, de la que se deduce la du­
ración buscada, por aproximaciones sucesivas. 

El interés de este procedimiento parece justificado por 
la diversidad de opiniones que existen respecto á la du­
ración de las traviesas. La duración atribuida á las tra­
viesas de madera, varía entre doce y diecinueve años, 

cas. Estos números dependen esencialmente de las con-
di.cionés.de la instalación, ' 



I 
/Í-SJARO lector, no sé si lo que voy á referirte es cueti-
\ ^ - ^ to ó historia. 

Por verídico tenía el suceso la persona que 
me lo contó, pero siem­
pre he abrigado dudas de 
que lo fuera. 

Es, pues, el caso, que 
cuando existían 
en España al­
caldes corregi­

dores, hubo uno en Toledo 
de cuyo carácter irascible y 
severísimos procedimientos, 
ha conservado memoria hasta 
hace pocos años la imperial 

ciudad. Las gentes maleantes le temían, las honradas le 
respetaban y los aficionados á aventuras y zambras noc­
turnas ponían especial empeño en traerle y llevarle por 
pasadizos y callejas seguido de una retida de alguaciles. 

Pero como no hay hombre completo, aunque como 
autoridad no tenga tacha, el bueno del alcalde corregi­
dor tenía su flaco, y flaco de los más peligrosos, tratán­
dose de un mortal que pasaba de los sesenta. 

Quiero decir que estaba enamorado, y enamorado 
perdidamente de la sin par Dolores, la moza más garri­
da de la calle de las Armas, que con sus burlas y des­
denes traía mustios y cariacontecidos á no pocos arro­
gantes toledanos. 

D. Pedro Cigarral (que así se llamaba el alcalde), 
guardaba en lo más hondo de su pecho el fuego de 
aquella pasión; pero á sus 0J9S asomaban llamaradas 
abrasadoras, siempre que la casualidad ó el propio in­
tento le ponían enfrente de la moza. 

Era ésta hija de un famosísimo espadero y excelente 
esgrimidor, de quien nuestro alcalde se complacía en 
tomar lecciones, por cierto con más asiduidad y entu­
siasmo de lo que sus achaques y su edad podían per­
mitirle. 

El espadero no sabía; ni aun sospechaba, la causa 
verdadera de las visitas del corregidor, y ctímó-éstas le 
honraban y servían para dar importancia á su tienda» 

le recibía siempre con grandes muestras de contento. 
Pero tiró el diablo de la manta, ó lo que es igual, ago-

tósele al señor de Cigarral la paciencia, y declaró á Dolo­
res el sentimiento de su corazón. 

Rióse al pronto la muchacha; pero como á medida 
que el tiempo transcurría las visitas del alcalde se ha­
cían más frecuentes, y sus nada santas pretensiones ha­
bían traspasado el límite de lo que una joven honrada 
podía tolerar á un pretendiente, Dolores cantó -de pla­
no, é hizo á su padre confesión general. 

Encolerizado el espadero, quiso retar al alcalde; pero 
considerando luego que era una autoridad con quien 
tenia que habérselas, resolvió consultar el caso con su 
protector y amigo, el reverendo fray Bernardo Roquete. 

Y así lo hizo. 
Pasaba el fraile por hombre de mucha inventiva y de 

no menos sagacidad, lo que, unido á la bondad de su 
carácter, le había granjeado el respeto y las simpatías 
de los toledanos. 

Lo que Fray Bernardo y el espadero hablaron puede 
figurárselo ,el lector; pero el consejo que el primero dio 
al segundo debo callarlo por ahora. 

I I 

Quince días habían transcurrido desde aquel en que 
el espadero fué á visitar á Fray Bernardo, y en tan cor­
to espacio de tiempo el enamoradizo alcalde había lo­
grado lo que no se hubiera 
atrevido á acariciar ni aun 

en sueños. Dolores no 
era ya la moza burlona 
y desdeñosa que le des­
esperaba; Dolores le es­
cuchaba, le sonreía, le 
miraba á hurtadillas, y-
en una palabra, había hecho que la esperanza de triun­
fó arraigase en el corazón de-Cigarral. ' 

Y lo que más halagaba al alcalde era que, aunque 
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aquella metamorfosis había sido advertida por el espa­
dero, éste se mostraba con él más servicial, amable y 
comunicativo que de costumbre. 

Don Pedro se creyó el más feliz de los mortales. 
Y al creerlo, resolvió dar el paso que le faltaba para 

que su dicha fuera completa. 
Cierta mañana, al salir Dolores de la catedral, una 

taimada vieja le entregó un billete perfumado, que á 
cien leguas denunciaba su procedencia. 

Era de don Pedro, que, con su atrevimiento inaudito, 
Solicitaba de la joven una cita nocturna. 

Dolores mostró á su padre la misiva, y, ¡cosa rara! en 
la tarde de aquel mismo día don Pedro Cigarral recibió 
Una carta concediéndole el favor ansiado. 

Para penetrar en la casa no tenía que vencer ninguna 
-dificultad. 

La puerta estaría entornada, y como conocía 
palmo á palmo la vivienda, le sería fácil llegar 
al aposento de la joven. 

Cuando don Pedro leyó 
yo volverse loco de con­
tento. 

Hasta el punto de que á 
iin cronista que lo intentó, 
'c fué imposible describir 
^us transportes y manifesta­
ciones de alegría. 

Charló por los codos (él 
^"e tan poco hablaba), son-
"ó á cuantas personas le sa­
ludaron, é hizo pensar al 
^orzo,el alguacil de su con-
'anza, si don Pedro no estaría en su cabal razón, 

111 

Llegó la noche. 
Noche lóbrega, tenebrosa, tan tenebrosa y tan lóbre­

ga como todas aquellas noches que los novelistas de 
•"OS tiempos escogían para poner á prueba el valor de 

sus héroes. 
^ en punto de las doce, el señor corregidor, vistiendo 

|is mejores ropas, perfumado como un petrimetre y en 
^ as de la ansiedad,'se dirigió, acompañado del Corzo, 
1̂ domicilio de Dolores. 

Llegaron cerca de la puerta y se detuvieron. 
Don Pedro temblaba, temblaba de emoción, y en sus 

•̂ los brillaba el fuego del deseo. 
A través de los espesos muros creía ver á Dolores, 

^^e ansiosa, palpitante, febril, le tendía sus amorosos 
trazos. 

Aquello era la dicha soñada, el bien acariciado, la 
alización de un sueño oriental. 
Don Pedro avanzó, erfipujb suavemente la entornada 

puerta, penetró en la casa y volvió á entornar aquélla. 
Nada se oía: ni el silbido de las lechuzas, ni los pasos 

de una ronda; nada, en fin. 
El silencio era absoluto. 
Pero duró poco, pues momentos después se oyeron 

un ladrido espantoso, un grito agudo, un juramento 
horrible y una sonora carcajada. 

Casi al mismo tiempo, el señor Corregidor aparecía 
en la calle; pero no iba solo. 

Le acompañaba un perro enorme, que, sosteniéndo­
se bravamente sobre las patas traseras, hundía su acha­
tado hocico en cierta parte del alcalde que no creo ne­
cesario nombrar. 

Acudió el Corzo, se desasió el perro, y alcalde y 
alguacil se alejaron á buen paso y recatadamente de 
aquellos lugares. 

Media hora después un embozado salía de la vivien­
da del espadero y se encaminaba al convento de fray 

Bernardo. 
Entretanto, el señor corre­

gidor y el alguacil llegaron 
á la casa del primero, y el 
Corzo se veía obligado á 
ejercer de cirujano, pues los 
colmillos del perro habían 
dejado señales indelebles 

. H\JS1\ \ I '» en la vetusta humanidad de 
\ mVl Cigarral. 

iV 
Amaneció. 
Y en cuanto los primeros rayos del sol se re­

flejaron en las cúpulas de los templos toleda­
nos, don Pedro se deslizó cuidadosamente de su mulli­
do lecho. 

Estaba pálido, ojeroso, encogido, y sus ojos tenían el 
brillo de la fiebre. 

Había pasado una noche horrible, no sólo por el do­
lor que las mordeduras le producían, sino por la posi­
ción en que tuvo que permanecer durante el tiempo que 
estuvo acostado. 

Posición que, á pesar de haber lucido en la estancia 
una soberbia lámpara, no le permitió contemplar los ar­
tísticos artesonados del techo. 

Vistióse, pues, y cuando se disponía á salir de la al­
coba, penetró en ella doña Leonarda, la anciana y res­
petable ama de llaves, y le entregó un papel cuidadosa­
mente doblado. 

Don Pedro lo desdobló y leyó lo siguiente: 
«Para enterarte de un asunto del mayor interés, le es­

pera en el convento, antes de las ocho de esta mañana, 
su amigo, 

Fray Bernardo Roquete." 
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• Eran las siete y convenía ganar tiempo. 
Porque, tratándose de fray Bernardo, no había mor­

deduras capaces de retener en su casa al bueno del al­
calde. 

V 

En el centro de la amplia celda de su paternidad, ha­
bía una mesa de nogal, cubierta con un mantel blanquí­
simo cercanos á la mesa, y frente á frente, dos gran­
des sillones con asiento de 
cuero de Córdoba. 

Acababa de arrellanarse 
en uno fray Bernardo, cuan­
do oyó la voz de don Pedro, 
que decía: 

—¿Da su merced permiso? 
—Adelante, amigo míoi 

adelante y sin ceremonia; 
estamos solos. 

Y apenas el alcalde hubo 
traspuesto el dintel, cuando 
los robustos brazos de fray 
Bernardo cayeron sobre sus 
hombros, sepultándole de 
golpe en uno de los sillones. 

Lanzó don Pedro un gri­
to, se levantó con la misma 
precipitación que si le hu­
biera picado una víbora, y, sin poder contenerse, dio 
cuatro ó cinco saltos. 

—¿Os he lastimado?—preguntó el fraile, conte­
niendo á duras penas la risa que le ahogaba. 

—La gota, amigo mío, la gota — replicó el corre­
gidor. 

Pues contra la gota, las sabrosas migas que nos tie­
nen preparadas. Para que las comierais os hice venir, 
y por quien soy que habéis de chuparos los dedos. 

Fueron servidas las doradas migas, pero don Pedro 
no comió. 

En cambio, tuvo que aguantar sentado la alegre char­
la de su paternidad, que, por espacio de una hora, no 
dio paz á la lengua ni á las manos ; 

El pobre alcalde no podía más; comprendió que iba 
á darle un soponcio, y levantándose de aquel sillón que 
le servía de tormento, se dispuso á abandonarla celda. 

Pero antes de que pudie­
ra hacerlo y á un levísimo 
silbido de fray Bernardo, 
penetró en la estancia, co­
rriendo y dando saltos, una 
soberbia perra de presa que, 
al olfatear á don Pedro, 
gruñó sordamente, y arru­
gando el hocico dejó al des­
cubierto unos colmillos que 
hubieran dado envidia al 
jabalí más reñidor. 

Verlo el alcalde y salir 
corriendo por los claustros; 
con la velocidad de un cor­
zo perseguido, fué todo 
uno. 

Al mismo tiempo y á 
grandes voces, decíale el 

fraile desde la puerta de la celda: «Id con Dios, señor 
de Cigarral, y no paséis pena, que de la primera cría 
os guardaré el más robusto de los cachorros.» 

Y penetrando en la celda, lanzó una estrepitosa car­
cajada, se arrellanó de nuevo en su sillón, sacó una ar­
tística tabaquera y tomó un polvo, que le supo á 
gloria. 

DANIKL COLLADO. 
(Ilustraciones de Abad). 

» w <e tt ot it tt it ti ti. tt t^ ti %t u %% g 

Eiviento,¿puede levantar aun ser humano? 
El caso ha sido planteado recientemente en Bradford 

(Inglaterra) á propósito de la muerte extraña de una mu­
chacha de diez y seis años llamada María Bailey, y que 
había sucumbido á consecuencia de una caída de cierta 
altura. Creíase primeramente que se había suicidado 
arrojándose del tejado de la escuela; pero la encuesta 
judicial probó que esta hipótesis era insostenible. Nume­
rosos testigos vinieron, en efecto, á establecer de una 
manera palmaria que la víctima no había subido al piso 
de la escuela antes del accidente, y que, además, se ha­
bía mostrado muy alegre. 

Se probó en seguida que María Bailey no había aban-
danado el patio de la «Hanson School», en el cual se 
había aventurado á pesar del viento, que era muy vio­
lento. Un viajero, Mr. Parsons, que fué testigo de este 

hecho singular, cuenta que poco antes de las nueve es­
peraba un coche cerca de la escuela, cuando vio de re' 
pente en los aires á una joven, cuyas enaguas estaban 
infladas como un globo. '<En el momento que la aperci­
bió estaba al nivel del balcón de la escuela, pero no 
caía desde éste.>̂  Jamás, dice, desde hacía quince años, 
había visto un viento tan terrible como el que soplaba 
esta mañana. La madre de la joven declaró que ésta lle­
vaba una falda ordinaria que la cubría hasta un poco 
más abajo de la rodilla. El jurado, convencido por las 
manifestaciones de los testigos, dio un veredicto de 
«muerte accidental», resultante de una caída provocada 
por un golpe de viento repentino y muy violento. 

Según la justicia inglesa, por consiguiente, está de­
terminado que el viento puede levantar á ocho metros 
de altura en ciertas circunstancias á una joven de diez y 
seis años, vestida con una falda ordinaria. 



DOS ASPECTOS DE LA CIUDAD DE JERUSALEN 
UÁN lejano se halla el tiempo en que la peregrina­

ción á Tierra Santa representaba una verdadera 
expedición y no se podía emprender sino con 

LA JERUSALEN MODERNA 

Standes fatigas y mil peligros! Hoy desde el puerto de 
J^'ra, servido por numerosos paquebots, se va en ferro-
|̂ 3rril á Jerusalén; ya el nombre de la ciudad santa se lugar, del arte oriental 

^"a escrito prosaicamente sobre los muros de una 
estación. 

durante la Semana de Pascua cuando los san-
lugares atraen mayor número de peregrinos. 

^ndesprocesionestienenlugarenel jardín de Getse-
^"'í donde agonizó Jesús en la noche del Jueves 

Santo. 

Las aguas sagradas del Jordán, sirven á los peregri-
rusos para hacerse bautizar en el lugar mismo del 

•bautismo de Cristo. 
mientras que los cristianos celebran el aniversa-

de la Redención, los judíos van á llorar delante 
I """ro de las Lamentaciones é imploran todavía de 
J^hová la venida del Mesías. 

01 man, pues, un extraño contraste los modernos 
te ^.í^"*°^ de la humanidad y en particular el estriden-
1̂ ̂ '"^'do de la locomotora con la quietud y el recuer-

fan H ^^"^"°^ pai-ajes, que parecen haber sido pro-
^ ados por el hombre al hacerlos asequibles á mi-
eon^^H^^ '̂ "•'aturas que son transportadas con toda 
^^ lodidad en lugar de Jfegar, como antes llegaban, 
enfer''̂ -^^"'̂ ^ de macilentos, que más parecían seres 
de fe"^'^"^' '̂ '"'̂  Pe''Sonas deseosas de visitar, ungidas 
escp^ "^''2'*^^^' 'os lugares donde se desarrollaron las 

^jias conmovedoras de la Pasión. 

cipn^°"^^^ '^ ^°^ de Jerusalén todo el mundo des-'ende de cu u a2Qi '̂  coche. Una pequeña estación con su 
en ' ' 'i?" '^ palabra «Jerusalén» escrita en francés 

árabe, recibe al término de la línea el tren que 

carga en Jaffa, en modernos vagones de pasillo, á los pe­
regrinos del mundo entero. Quizá esíos no sueñan ni 
un momento al embarcar que han de descender así 

en el corazón viviente y sagrado de la Palestina, en 
la Jerusalén donde se visitan las tumbas de los Pro­
fetas y donde se ven todavía los muros de Salomón. 

Lo que será esta misma Jerusalén dentro de 
veinte años y aun en más corto plazo todavía, den­
tro de diez, después de que se hayan verificado to­
das las edificaciones y transformaciones que están 
actualmente en proyecto, nuestra imaginación, sub­
yugada por evocaciones milenarias, no osa conce­
birlo. Séanos suficiente por el momento echar un 
golpe de vista sobre el barrio, recientemente abierto, 
cerca de la antigua puerta de Jaffa y donde, bordean­
do una ancha avenida provista de alumbrado 
perfecto, se levantan nuevas construcciones, hoteles 
y casas de comercio de un estilo que se esfuerza por 

conciliar las exigencias de la higiene y del confort 
moderno con las tradiciones, bien olvidadas en este 

LA 3ERUSALÉN LEGENDARIA 
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xisTEN, aunque pocas todavía, algunas empresas 
americanas de ferrocarriles, que en lugar de pin­
tar ia tara sobre los vagones, se sirven para ins­

cribirla de cifras metálicas. El nuevo método permite 
economizar el tiempo necesario 
para la pintura, y además evita los 
gastos y molestias que se produ­
cen siempre que hay que trasbor­
dar los vagones á la vía de los ta­
lleres de pintura. 

El dispositivo que se emplea, 
consiste en una red metálica de 
ocho pulgadas y media (215 mi­
límetros) de longitud, y siete pul­
gadas y media (190'milímetros) de 
altura, clavada sobre un lado del 
vagón. La tara, con el nombre de 
la estación que ha verificado el pe­
so, así como la fecha, se indica 
en caracteres metálicos en un com­
postor movible que está introdu­
cido en las redes, de manera que 
las letras y cifras aparezcan en las 
ranuras de estas últimas. 

El boletín en el que consta el pe­
so, cuyas indicaciones sirven para 
formar el compostor, se establece 
en triple ejemplar; una de las se­
ries figura en el compostor, donde 
está protegida contra la lluvia, y 
acompaña al vagón; de esta mane­
ra, se puede comparar siempre las inscripciones del va­
gón con el boletín original. 

Se pueden también anotar sobre dicho boletín, datos 
complementarios concernientes á las condiciones parti-

@G(^ 

culares en que ha sido pesado el vagón; por ejemplo: 
si se ha efectuado en tiempo húmedo. 

Las inscripciones de tara y el boletín, están preserva­
das contra cualquier alteración por un plano de nume­

ración progresiva, de cerradura 
espontánea, ó por el precinto or­
dinario de los vagones, en que 
el hilo de plomo atraviesa la red y 
el compostor. 

De esta forma, las inscripciones 
pueden ponerse sobre los vago­
nes sin pérdida de tiempo. 

El encargado de la báscula pue­
de ¡"preparar de antemano las ini­
ciales de la estación, las cifras del 
mes y año; no queda que añadir, 
después de pesarlo, más que las 
tres primeras cifras de la tara. 

Es, pues, una operación en la 
que se emplean algunos segun­
dos, tras los cuales el vagón está 
dispuesto para la circulación. 

Se evitan así todas las pérdi­
das de tiempo debidas á la con­
ducción de vagones á la vía dei 
taller de pintura, á borrar las cifras 
antiguas, á la aplicación de nuevas 
inscripciones y al plazo necesario 
para secarse. Además, los peligros 
de errores se reducen notablemen­
te, porque las inscripciones se ha­

cen en el mismo momento del peso y es al encargado de 
la báscula á quien incumbe toda la responsabilidad, 
mientras que hasta ahora es compartida entre los agen­
tes de las estaciones y los del material móvil. 

EL MAYOR DEPOSITO DE /MAQUINAS 
Nos referimos al depósito de Altoona del Pennsylva-

nia Railroad, que es el depósito más importante de los 
Estados Unidos; es un ejemplar interesante de la organi­
zación y funcionamiento de los grandes depósitos ame­
ricanos. 

El depósito de Altoona está situado en el centro de 
una estación de traje (clasificación) de dimensiones ex­
cepcionales, pues sus vías pueden contener 10.500 va­
gones de bogíes. 

El movimiento aproximado de máquinas alcanza á las 
siguientes cifras aproximadamente: 

Número de máquinas que salen del depósito en las 
veinticuatro horas término medio, 243. Número máxi­

mo en el mismo período de tiempo, 290 máquinas 
Número máximo en una hora: 40 máquinas, incluyen­

do las de maniobras. 
Todas las locomotoras que hacen el servicio de trenes 

son del tipo Consolidation. 
El movimiento considerable de este depósito obedece 

á que todos los trenes que se dirigen hacia el Oeste em­
plean para la travesía de los montes Allegbanys tres lo­
comotoras, dos en cabeza y una en cola. 

En dirección Este, siguiendo el curso del río Juniata, 
basta una locomotora. 

Además, el trabajo exige en aquella estación 35 pilo­
tos y 70 brigadas para estas máquinas. 
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TIMO RELIGIOSO 
Jalada hay más hermoso en el 

•Hundo que columpiarse en los bra-
'•08 del amor. Una mirada profun­
da, intensa, donde la pasión brilla, 
f̂ capaz de atortolinar á la mismí­

sima estatua del Comendador. 
En todas las épocas del año las 

hembras son codiciadas; pero en 
^anta Semana, cuando las oscuri­
dades de los templos invitan al re­
cogimiento, cuando hasta los más 
descreídos sienten desfallecer sus 

convicciones por la t remenda tra­
gedia del Calvario, resultan más 
^^ermosas, más lindísimas, más ape-
«osas ; una cari ta de mujer espa­

n t a acariciada por las ondas cala-
as de la mantilla, arranca siempre 

murmullos de admiración. E n cam-
10. los hombres, vestidos de negro, 
ntundados en levitas de corte an-
edUuviano y luciendo chisteras pro-

c o c r * ^ ' de la liquidación de una 
J i e r a , parecen unos adefesios. 

¿ J ^ i e ignora que el amor obliga 
( l i t a r J ™'̂  tonterías, y por acre-
cuala^^- enamorado, es capaz 

de 1 "lortal de llegar al mayor 
os sacrificios. A mí me parece 
ei amor puro, ideal, es enemi-

Pasió " ' ' '^. '^° de la Semana de 
rnmc^J^' ̂  ^^^'^° ^^í Por los compro-
"'^os que acarrea. 

«•Iguien lo duda, que se lo pre-

Ul¿^' 
gunten á Gumersindo Mondragón, 
un muchacho presumido, funciona­
rio p ;blioo con escaso sueldo y hués­
ped anémico de una casa donde el 
potaje y las raspas de bacalao son 
el más nutritivo alimento, y que, 
para mayor desnutrición de su es­
cuálida persona, tenía amores con 
Nita, la hija de un acaudalado co-
mercante de comestibles. 

—Te encuentro cada día más des­
mejorado—decía Ni ta á su Gumer­
sindo—; i qué te ocurre, vidita? 

—Muy sencillo; tu amor me des­
troza el corazón y el bacalao el es­
tómago, y los dos unidos preveo me 
van á liquidar. 

—Lo del amor pase, porque efec 
tivamente nos queremos muchísi­
mo ; pero el bacalao no puede per­
judicarte si lo comes de la clase del 
que vende papá, i Qué mal os cuidan 
las patronas ! 

—i Pésimamente, r i ca ! Todas 
ellas debían ser perseguidas por 
enemigas de la salud pública. 

—jY pagarás un dineral de 
pupilaje 1 

—Nueve duros al mes, in­
cluido todo servicio. 

—i Por Dios, Gumersindo, no 
le digas á mamá este detalle, 
porque se opondría enérgica­
mente á nuestro matrimonio 
al descubrir que no tienes un 
céntimo, y que quieres casar­
te conmigo, pensando darle un 
pellizco al «gato» de mi padre 

—í, Pero tú no piensas así, 
Nita mía? 

•—No, Gumer; yo no veo en 
t i más que un hombre perdida­
mente enamorado de su nena, 
í, verdad 1; pero oye una ad­
vertencia: el d í a / d e Jueves San­
to, mamá y yo estaremos en la mesa 
de petitorio en San Ginés; procura, 
rico, aun imponiéndote un sacrifi­
cio, quedar á buena altura, echan­
do en la bandeja una cantidad re­

gular para no sentar plaza de ta­
caño, que la ixita te lo premiará 
Con una mirada representadora de 
un mundo de felicidad y de placer... 

—Vive descuidada, que, como 
siempre, serás complacida. 

Las proximidades de Jueves y 
Viernes Santo tenían á Gumersin­
do medio loco. Forzosamente tenía 
que vestirse de levita negra y chis­
te ra ; pero este asunto, tan sencillo 
para quien tiene dinero abundan­
te, era un castillo inexpugnable pa­
ra él, que por todo caudal sumaba 
doce reales mal contados. 

—Doña Flora, mi querida patro-
na, i cómo saldré del atolladero ? 
Usted tiene recursos pa ra todo; dí­
game, i qué hago 1 

—Amigo mío, si fuese un guiso 
barato hallaría fácil solución; pero 
de rop V de hombre elegante, por 
mi parte , ¡ piscis !; quiero decir, 
qii" no entiendo ni jota. 

—Había pensado proveerme de 
ello en esas tiendas de la calle de 
Toledo, que las dan -i plazos y con 
fiador. 

—Allá usted, señorito. 

i El pórtico de la iglesia de San 
Ginés era un hervidero! El mundo 
creyente, ataviado con las galas 
mejores, entraba y salía entre em­
pujones y codazos, envueltos en una 

ola de silencio, misticismo y dolor 
que contristaba el ánimo mejor tem­
plado. 

Ni ta y BU mamá, arrellenadas en 
butacones, presidían la mesa de pe­
titorio. La madre mascullaba ora-
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ciones y más oraciones, pasando y 
repasando cuentas de rosario; de 
vez en cuando elevaba una mirada 
suplicante al Cristo de metal blan­
co, ó quitaba los churretones de 
cera de las velas; la niña, menos 
devota, ojeaba, fe­
bril y coloradilla, 
un devocionario, y 
de sus ojos negra 
zos, s e n s u a l e s , 
fluían miradas in­
terrogativas, como 
diciendo: ¿cuándo 
vendrá mi Gumer ? 

Un codazo de Ni- ^ ^ 
t a á su madre anun- "^" 
ció la llegada del 
novio; saludó Gu­
m e r , chistera en 
mano, y con aire de 
aristócrata sacó lu­
josa cartera, y de 
ella un billete de Banco de 25 pese­
tas , que depositó eii la bandeja de 
plata, encima del revuelto montón 
de duros, pesetillas y perras. La 
chicuela, no pudiendo contenerse, 
le dijo á su madre : ¡ Ole, el rumbo 1 

—Buena caridad—exclamó la se­
ñora que las acompañaba en el pe­
titorio. 

—Ya lo creo—interrumpió la ma-

Fantasía óe Eóisson 

dre, mostrando el billete—; vea us­
ted, cinco duros del novio de mi 
chica. 

—Al dejar el billete en la bande­
j a lo pusieron sin darse cuenta, por 
el reverso, donde se le ía: «Tienda 

Edisson, el infatigable investiga­
dor norteamericano, que ña pasado 
su vida y labrado su fortuna hacien­
do abrir la boca á la humanidad an­
te sus maravillosos inventos, ha 
formado una especie de programa 
de la vida futura, según las orien 
taciones que toma el progreso entre 
sus manos. 

Según Edisson, se aproxima el oca­
so de los motores de vapor, que de­
ben ser muy pronto sustituidos por 
los eléctricos, lo mismo en las indus­
tr ias que en la tracción, mediante el 
buen aprovechamiento de la fuerza 
hidráulic*.-

Además, el mobiliario de las ha­
bitaciones se construirá de acero, 
con no poca ventaja para la econo­
mía sobre los de madera, pues con 
muy reducida cantidad de metal po­
día fabricarse mesas, camas y sillas, 
mücbo más sólidas que las actuales. 

de comestibles, la mejor dé Ma­
drid, etc.» 

Nita se des.aayó; la mamá se can­
só de llamarle «golfo», por utilizar 
para un asunto sagrado el anuncio 
de la. tienda de su marido. 

El pobre.Gumer había equivoca­
do el billete al sacarlo de la cartera. 

CARLOS TOVAR 

(Dibujos de Abad.) 

Por si esto era poco, el acero es sus­
ceptible de recibir en su superficie 
un barniz especial, que le da todo 
el aspecto del nogal, de la caoba 6 
del ébano. 

Otra de las sustituciones que nos 
anuncian las profecías del sabio yan­
qui, es la referente á los libros. Hoy 
día se hacen experimentos para la 
escritura é impresión sobre hojas de 
niquel, poniéndose de manifiesto que 
absorbe la t in ta con la misma ó ma­
yor facilidad que el pape l ; sobre 
éste resulta más flexible, más re­
sistente y más económica, poseyen­
do apenas un espesor de una milé­
sima de milímetro. Según este dato, 
un libro de cinco centímetros de 
grueso, constará de 20.000 hojas de 
niquel, y sólo pesará 450 gramos. 
Edisson asegura que este peso de 
metal podrá adquirirse por el eco­
nómico precio de seis francos, ant^,s 
de qiie un poeta malo estropee las 
20.000 hojas. 

Uñase á éstas predicciones de 

Edisson un olímpico desprecio hacia 
los actuales medios de transmitir 
el pensamiento y la pa lab ra ; dice 
que nuestros admirados teléfonos 
sólo son juguetes imperfectos, ase­
gurando algo más completo y con-
cluyente, que nos sirva para con­
versar á distancia con las demás per­
sonas. Tanto estos aparatos como 
el telégrafo con ó sin hilos, deben 
funcionar admirablemente en los 
siglos futuros, por la intervención 
de una nueva fuerza que Edisson no 
conoce todavía, pero que se la fi­
gura. 

Una aplicación que el genial in­
ventor asigna al radium, es la. de 
transformar un metal barato en me­
tal precioso. Como consecuencia 3e 
esta pequenez, resulta la muerte 
del valor intrínseco del oro, pues 
en un Tjlazo relativamente breve po­
dremos convertir en oro los más fal­
sos doublés, los cubiertos y hasta 
los carriles de las vías férreas. 

Pero la última predicción del bru­
jo americano es morrocotuda. 

«Muy en breve—dice—se habrá 
inventado una máquina que, reci­
biendo pl paño, los botones, el hilo, 
el papel le seda y la pasta del car­
tón por un lado, nos entregará por 
el otro un traje completo á la me­
dida, cuidadosamente empaqueta-do 
entre cartones.» 

Admirable. Este Mr. Edisson es 
el único para simplificar la vida. 

RECETAS Ú T I L E S 
PARA LAVARSE LAS MANOS.—DespiiAs 

d i reconocer lo difícil que es en ciertos 
casos lavarse bien las manos, la revista 
Omnia da la siguiente receta, quo creemos 
interesante dar á conocer. En el caso <Je 
tener las manos impregnadas de grasa de 
máquinas, conviene, ante todo, darse con 
un poco de esencia para motores, que, por 
s-i oriüpn mineral, disolverá toda la grasa 
depositada. En sogAiida conviene secarlas 
bien y repetir la operación hasta que toda 
señn] de mincha haya desaparecido. En­
tonces se aplica un cuerpo eraso de origen 
vetiftnl 6 animal, como, por ejemplo, el 
acnit^ de olivas ó la manteca sin sal, que 
disolverán el aceite mineral, y después c'e 
secarse perfectamente, ya síílo resta enja­
bonarse bion, obrando entonces el jab.ín 
eficíizmente sobre los cuerpos grasos, ani­
males ó vegetales. 

La acción de estas grasas saponificable? 
es tan perfecta, que aun cuando las manos 
estuviesen impregnadas de petróleo, no 
quedará el menor vestigio, ni siquiera de 
olor. Este procedimiento tiene, además 
la ventaja de no resecar la epidermis. 



I ADELANTE!... —CRÓNICAS Y AOTÜALIPADIB 

DE LA VÍA 
Numerosas Comisiones de los pue­

blos interesados en la construcción 
del ferrocarril de Valladolid á Fuen-
tesaúco, han sido presentadas al mi­
nistro de Fomento por los señores 
«equejo, Diez Macuso y Zorita, ha­
biendo salido altamente satisfechas 
y con la esperanza de que pronto se-
*•*_ un hecho la construcción del 
'íiismo. 

Adelantan rápidamente las gestio­
nes para la construcción del ferroca-
^i'il de Requena á Baeza y Valdepe­
ñas, cuya Sociedad quedó constituí-
"la- el 26 de Enero próximo pasado 
'̂̂ n 15.000 libras esterlinas de capi­

tal, dividido en lO.'OOO acciones pre­
ferentes de una libra y 100.000 aceío-
'^^s ordinarias de un chelín cada 
una. 

J-ia razón social de esta Empresa 
es English Spanish Construction and 

nsame y Compañía, quien se pro-
Pone, merced á activas diligencias 
'ine está verificando, que no quede 
®n proyecto el mencionado ferroca­
rril. 

^ El senador D. Federico Ochando 
Worece grandemente las aspiracio-
®̂  de la comarca, que dicho ferro-

^^^rú ha de atravesar. 

* 
Parece ser que se ha disuelto la 

^ociedad Ferrocarril y Minas del 
egre, que se disponía á construir 

^ ferrocarril de Ripoll á Puigcerdá, 
or haberse anticipado los señores 

^•_ Joaquín Nennich y D. Agustín 
riant, los que han hecho ya el de-

nosito de 2.650.000 pesetas, como ga-
^ntia para la construcción. 

* 
no ^ . ^^ '̂̂ ^ ^ informe de las corres-
le 1 ^^*^^ Divisiones de ferrocarri-

s los proyectos de ferrocarriles es-
^'ategicos de Burgos-Santander y 
c„^, ^^y^^d-Soria-Burgos, habiendo 

DiiBn """^ S""^** impresión en los 
"ewog qyg jjg ĵj ^^ atravesar las 

n, "^^°"^adas líneas la noticia de oue 

tica i '̂̂ "".*^ 
han de llevarse á la prác-

'os citados proyectos. 
T * 
^^ Sociedad Minas de In'm v Le-

con una respetable entidad, que se 
propone prolongar esta línea hasta 
la villa de Elizondo (Navarra). 

El ingeniero Sr. Gallegos y el abo­
gado y diputado provincial Sr. Sáinz 
de Bustamante han estado en esta 
corte, procedentes de Cádiz, gestio­
nando facilidades para el estudio del 
proyecto del ferrocarril de la Sierra, 
acompañados de los ingenieros de 
la Compañía que t ra ta de construir 
y explotar la línea. 

El proyecto ha quedado termina­
do, habiendo sido remitido á París 
el informe que se les había encomen­
dado á dichos ingenieros, estando el 
asunto pendiente de resolución de la 
Compañía francesa. 

Reunida en Bruselas la Jun ta de 
accionistas de la Compañía Inter­
nacional de Coches-camas y de los 
Grandes Expresos Europeos, apro­
bó la Memoria, balance y cuentas. 
El beneficio neto, 5.609..781'57 fran­
cos, ha permitido distribuir 19 fran­
cos, por 18 que se repartieron el 
año anterior, á todas las acciones, 
que representa 4.750.000 francos. 

* 

En la noche del 8 del corriente se 
declaró un incendio en la estación 
de Fuente de San Esteban, que 
amenazaba destruirla ñor completo. 
Quemáronse par te de los pisos infe­
rior y posterior, y gracias á los es­
fuerzos hechos por los Sres. D. Dio­
nisio Alvarez, Jefe de la misma, y 
los factores Leovierildo Mateos, Án­
gel Martín, José Repila y Fausto 
Martín, en unión de varios obreros 
de la Compañía y guarda-agujas «o-
sé Sáez, auxiliados todos muy efi­
cazmente Por el personal de la fá­
brica de los Sres. Olivera Herma­
nos, fué sofocado sin tener que la­
mentar grandes pérdidas. 

u mim ríRROYüiiii 

Saca 
bía y ̂  . fer rocarr i l del Bidasoa ha-
Posic^ '^° ^^' '^ tiempo varias pro-
de J°y^^ P*''^ el arriendo ó cesión 
dera^ -^ 'P^*'" habiéndolas consi-
tno¿e .^ '^ '^PtaWes, ®̂ ^^'^^^ ^^ ^^ 

'̂ •'O actual en negociaciones-

INGRESOS EN FERROCARRIIES 

Norte . . . . 
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A u d a l u 
cen 

M. 0. P. \ 
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To^a ¡a correspondencia debe dirigir­
se al Apartado de Coi-reos, núm. 4.^^. 

Sr. Director de la Revista ¡ADELANTE!.. 

Muy señor mío: Con satisfacción < 
veo la publicación en el periódico de 
la idea, vertida por un compañero, 
en que se propone la Asamblea fe­
rroviaria. 

Actualmente son tres las publica­
ciones de los ferroviarios. «El Ór­
gano de la Asociación General de 
Empleados», «La Unión Ferrovia­
ria» y su Revista. Yo me atrevo á^ 
invitar á usted interese de los direc­
tores de ambos periódicos la publi­
cación de la idea, para que el per­
sonal diga la viltima palabra. 

Creo firmemente que á todos les 
guía, corno móvil, el mejoramiento 
moral y material de los empleados, 
y de ahí la necesidad de que, utili­
zando los órganos de propaganda, 
llegue hasta el último empleado, pa­
ra que en el fondo de su .conciencia 
examine la proposición y emita su 
juicio. 

Desechemos de una vez para siem­
pre ambiciones y egoísmos, acep­
tando el acuerdo de la mayoría, sin 
preocuparnos de predicaciones de 
una ú otra índole; pero despertemos 
de este letargo, impropio de hombres 
conscientes, alejando la indolencia 
y apatía habitual en nosotros, para 
dar paso á la savia vivificadora. 

Hora es y a que unos y otros pen­
semos, con serenidad de juicio, lo 
que nos conviene, y, unidos en uno 
solo, reclamemos lo que necesitamos. 
Si no se escucha, la unión estará he­
cha é iremos donde las circunstan­
cias aconsejen. Si se nos escucha, 
realizaremos la obra más grandiosa 
que pudiéramos soñar, sin las emo­
ciones habidas en otros países. 

P rograma: cada cual aporte las 
iniciativas que su cerebro le sugie­
ra, en uno ú otro periódico. Con to­
das estas iniciativas puede hacerse 
el cuestionario, á repartir á todo 
empleado ó agrupación, nombrando 
las Juntas regionales ó de sección, 
que, con los acuerdos adoptados, va-
van á la Asamblea general á defen­
derlos empleados de todos los servi­
cios y de todas las Compañías. 

Con esto conseguiremos t razar una 
línea de conducta á seguir, desco­
nocida has ta hoy. 

En el número próximo aportaré 
datos V antecedentes aue sirvan de 
Dase á nuestras aspiraciones. 

U N INDEPENDIENTE, 



I ADELAITTEl.. — ORÓNIOAS T ACTUALIDADIB 

De la xeb al estuMo 

Los railes ferroviarios y la estación 
de un pueblo son un «libro». Este 
«libro» no ti-ene cubiertas ni hojas, 
no está cosido con hilo bramante ni-
ostenta las primorosidades y buen 
gusto del hábil encuadernador; sin 
embargo, este «libro», para el ferro­
viario, lo es todo. 

De este extraño «libro», el editor 
os la Compañía. Los Q-ratuitos lec­
tores son los empleados. Ante «éb> 
.56 descubre á simple vista un mun­
do de ilusiones, y al transcurrir los 
días y leerlo más y más, se auguran 
alegrías y risueñas esneranzas. 

i Quién no espera? Esperamos to­
dos; pero aquél que ha leído el «li­
bro» y se sabe al dedillo lo que son 
los carriles del tren y la estación de 
un pueblo, espera más. 

A ti, obrero de manos negras y 
frente curtida por el sol; á t í , em­
pleado, á quien la obligación es 
vida y tu vida es el deber ; en fin, 
á vosotros, incógnitos ejércitos de 
trabajadores que ganáis el pan del 
carril, á todos me dirijo, recomen­
dándoos la le iura de este selecto 
y misterioso ,;libro». 

Que os sirvan de páccinas las vías 
y en la estación hallaréis el historial 
de las mismas. 

Las anteriores y mal perjeñadas 
líneas, hechas á guisa de cinemató­
grafo, las tracé una noche en que, 
despnés del penoso trabajo, me pro­
puse escribir algo para i ADELAN­
T E ! . . . Y me pai'eció tan estrambó­
tica la idea, t an pobre el fondo de 
mi pensamiento, que hice punto fi­
nal y me fui á descansar, esperando 

tástico «libro», que materialmente 
no existe. ; Todo ha sido un sueño I 

Y los sueños . . . , i sueños son ! 
S. PELEORI AROILAOA. 

Reus.—M. Z. A. 

[QDgreso de lurisiiio en Lnlioii 
Del 12 al 19 de Mayo próximo se 

celebrará en Lisboa el IV Congreso 
de Turismo, del que tenemos noti­
cias que se han inscrito gran núme­
ro de congresistas. 

En todo Portuíral se organizan nu­
merosos festejos en su honor y se 
les da todo género de facilidades 
para efectuar sus viajes, hasta el 
punto de que podrán viajar gratuita 
y libremente por todos los ferroca­
rriles del país, mediante la presen­
tación de sus tar je tas de identidad, 
y para aquellos que lo efectúen en 
automóvil, tendrán á su disposición 
garages gratuitos. 

Todas las excursiones y fiestas or­
ganizadas por el Comité Ejecutivo 
é insciritas en el programa oficial, 
serán absolutamente gratuitas, ex­
clusión hecha del Concurso hípico. 

Las Compañías de ferrocarriles 
españolas ofrecen también grandes 
rebajas á los señores congresistas, y 
todo hace esperar que el menciona­
do Congreso revestirá excepcional 
irnportancia y redundará en benefi­
cio de la república vecina. 

DE FÜERADE E5PAM 
Francia 

Se ha abierto al servicio público 
la línea B del camino de hierro sub­
terráneo Norte-Sur de París , que 
enlaza la estación de San Lázaro 
con la Puer ta de Saint-Ouen. 

En los trenes de «banlieu», 
París, que toman a,l anochecer 
viajeros por asalto, deprisa y 

de 
los 

EHsparQempMiysQsHüQS 
E n una Jun ta directiva reciente­

mente celebrada por la Asociación 
de empleados y obreros de ferroca­
rriles, se ha nombrado una Comi-

que las pobres cuartillas, emborro- ^^"^ encargada de Hacer gestiones rápidos por la vía Harwich y Hooq 
nadas la víspera, servirían al día ante las Empresas ferroviarias para ^f HoHand, que acorta en hora 

ver de poder obtener que estas creen 
tarifa combinada 

co­
rriendo, especialmente los días de 
fiesta, ocurren varios incidentes 
porque el público no ve bien la nu­
meración de los coches é ignora en 
el primer momento,, como es preci­
so, cuál es la clase de coche corres­
pondiente á su billete. 

Pa ra evitarlo, se piensa que los 
coches lleven esas cifras en carac­
teres' luminosos, á los costados, co­
mo nuestros tranvías de Madrid, 
durante la noche, la llevan al 
í rente. 

Marruecos 
Han dado principio los trabajos 

para la construcción de un ferroca­
rril en Chauia, como asimismo los 
de la líaea férrea de Lalla-Marnia-
Odjuda, ambos en Marruecos. 

Inglaterra 

Acaba de establecerse en Ingla­
terra por la Compañía «Great Eas-
ter Railway» un servicio de trenes 

víspera, 
siguiente... para envolver mi almuer­
zo. Después dormí... y soñé; sí, que­
rido lector, soñé el «libro», i Deja 
que vuele un instante mi fantasía y 
deja que sueñe ! 

Se rae apa .'ecieron primero las ta­
pas del colosal «libro» en forma de 
un cuero de toro, y á ello se aseme­
ja el mapa de España. Dentro de las 
tapas había 49 provincias, ¿ qué 
dia'o'? ¡49 hojas ! Las rayas.. . eran 
líneas de ferrocarriles, los capítu­
los... estaciones, los puntos. . . dis­
cos, las comas... curvas, los guio­
nes... agujas, etc., etc. Y contem­
plando todo^ este arsenal del carril, 
vi una legión de trenes que circu­
laban con exactitud matemática en 
todos sentidos y todas direcciones, 
y luego, una multitud de hormigas 
que cubrían el «libro» y me impe­
dían leer. Después... desperté. 

Ahora, lector benévolo, perdona 
si por unos momentos he distraído 
tu atención en la reseña de vm fan-

una tar ira combinada, económica, 
con un máximum de percepción pa­
ra los empleados y sus familias. 

Gomo creemos que esta petición 
que va á formular la Asociación es 
de justicia y que no -causará ningún 
perjuicio á las Compañías y sí gran­
des beneficios á los modestos em­
pleados, prometemos ocuparnos más 
extensamente del resultado de las 
gestiones de la Comisión, y por 
nuestra parte , puede contar la So­
ciedad con nueí5tro apoyo para lo­
grar el ideseo de sus asociados. 

Agrradcccremos 4 los empleados rte 
ferrocarriles en (general se sirvan dar­
nos cuenta del nioTimlento de perso­
nal, con olijcto de publicarlo en la sec-
ciiin correspondiente. 

Al mismo t iempo est imaremos como 
un favor que nos facil iten todo (género 
de not ic ias referentes & ferrocarriles, 
con objeto de que los conozcan nues­
tros lectores. 

que acorta en ñora y 
media el viaje de Londres á Berlín 
y en dos horas y media el de Lon­
dres á Hamburgo. 

Portugal 

El ministro de Fomento de la ve­
cina república portuguesa se ocupa 
del estudio de los proyectados ferro­
carriles del Entroncamento á Gou-

veia, Valle do Sado, de Ponte de 
Sor á Potalegre y de la prolonga­
ción de la línea férrea de Vidago á 
Chaves, al objeto de proceder en 
breve plazo á la construcción. 

Itaiia 

Acaba de empezarse la construc­
ción de un ferrocarril de 17 kilóme­
tros de extensión entre Savone y 
San Giuseppe (Italia), entrando en 
el propósito de la Sociedad conce­
sionaria de poner esta línea en ex­
plotación á fines del año actual. 



¡ A D E L A N T É ! . . . —CÍEÓNicAs Y AcrmAM»AM8 

INTERESANTE PARA 
LOS FOTÓGRAFOS Y 
: : AFICIONADOS : : 

En n u e s t r o afiín «le m e j o r a r la p a r t e 
gráfica de esta l lev is ta con l a s n o t a s 
a c p a l p i t a n t e a c t u a l i d a d fe r rov ia r ia , 
ofrccciuoii A los fott ígrafos y.aficlona-
«los CISít;0 PESEXAS p o r cada o r i g i n a l 
lo tograf lco que n o s env íen y se pul>U-
<iuc, t e n i e n d o en cuen ta <iue, & n o m e ­
d i a r e i r cuns tonc i a s espec ia les , n o de­
vo lveremos los menclonaclos «rifí ina-
les, a u n q u e n o se r c p r o d n z c a n . 

Median te este a n u n c i o m u c h o s af i ­
c ionados , q u e a h o r a se e n c u e n t r a n s in 
pe r iód i co grlifico d o n d e c o l a b o r a r , 
t e n d r d n en ¡ADEliAJíTEl... a n c h o cam­
p o p a r a l uc i r sus In i c i a t i va s . 

Ija respousaI>i l ldad de l a s fo togra­
f ías CS| e n abso lu to , d e q u i e n e s l a s en­
víen. 

MüyíMlENTü DE PERSONAL 
Compañía del Norte 

Han sido trasladados : 
I). Luis González, factor, de Ciaño á 

Aviles, 
D. Ensebio Rúa, ídem, de Aviles á 

Ciaño. 
D. Luis Zamarro, ídem, de Segovia á 

Falencia. 
D. Francisco Mario, ídem, de Nules á 

Grao. 
D. Manuel Pía, ídem, de Albaida á 

.Tátiva. 
D. Florentino Rodríguez, ídem, de Bri-

viesca á San Sebastián. 
D. José Sarrat, iimploado principal do 

tracción on Madrid, á Depósito de Va­
lencia. 

D. Leocadio Rodrigo, Guarda de noclio 
de Castejón á Pasajes. 

D. Custodio Saura, ídem, de Pasajes á 
Castejón. 

D. Francisco Orobia, Factor, de Sari-
nena á Calaf. 

D. Atilano Carrascosa, ídem, de San 
(iuim á Sariñena. 

D. Alberto Vicente, ídem, de Barcelona 
á San Guim, 

D. Francisco Armentia, Subcapataz, do 
Manresa á Barcelona. 

D. Domingo Rubiralta, mozo d© Man­
resa, á Subcapataz de ídem. 

D. Juan Prosper, Factor, de Sahagún 
á Monforto. 

D. Hipólito Fernández, ídem, de Mon-
forte á Torre. 

D. Vicente Pastor, ídem, de Santa Bár­
bara á Buñol. 

D. Ángel de la Cal, Mozo de tren, de 
Barbastro á Barcena. 

D. Mariano Torrego, ídem, de Barce­
lona á BuTgo». 

Compañía de Andaluces 
Han sido trasladados : 
D. Antonio Estrado, Factor, de Pizarra, 

á «evilla E. 
D. Eugenio de la Torre, ídem, de 'Gra­

nada á San Francisco. 
D. José Márquez, ídem, de Los Reme­

dios á Pizarra. 
D. Bernardo Fernández, ídem, de Utre­

ra á Jaén. 
D. José González, Jefe, de San Francis­

co á Los Remedios. 
D. Manuel Olarte, Factor ,de Sevilla & 

San Fernando. 
D. Joaquín Nieto, ídem, de Pizarra á 

Granada. 
D. Antonio Heredia, ídem, de Montilla 

á Alcaudeto. 
D. Emilio Herrera, ídem, de Málaga á 

Cádiz. 
D. José Jiménez, Guardafreno, de Puen­

te Genil á Málaga. 
D. Felipe Salas, Factor ,de Málaga á 

lUora. 
D. Juan C. Garrido, ídem, de Cádia á 

Málaga. 

C o m p a ñ í a d e M e d i n a á Z a m o r a 
y O r e n s e á V i g o 

Han sido ascendidos : 
D. José Fernández, Jefe de Ponteve­

dra á Inspector Contabilidad. 
D. Arturo de Castro, Factor de Vigo, 

á Jefe de Cabañal. 
Han sido trasladados : 
D. Benigno Silva, Jefe de Guillarey, á 

Representante en Moníorte. 
D. Bernardo Lezcano, Representante en 

Monforte, á Jefe de Pontevedra. 
D. José Quintana, Jefe de Canabal & 

Barbantes. 
D. Emilio Prieto, Jefe, de Barbantes á 

Guillarey. 

Compañía de Bobadiila 
á Algeclras 

Han sido trasladados : 
D. Domingo Lamolda, Alumno de Alge­

clras, á Telegrafista de Cortes. 
D. Antonio Grimaldi, Telegrafista, de 

Cortes á Gaucín. 
D. Manuel Horrillo, ídem, de Gaucín á 

Algeciras. 
D. Manuel Lorenzana, ídem, de Alge­

ciras á San Roque. 
D. Antonio Luque, Factor, de San Ro­

que á Algeciras. 
D. José Sánchez, ídem, de Ronda & San 

Roque. 
D. Rodrigo Becerra, ídem, de San Ro­

que á Bobadiila. 
D. Francisco Gutiérrez, ídem, de Boba­

diila á Castellar. 

En t o d o s los n r tmeros de ¡ADELAN-
TEl... p u b l i c a r e m o s u n a sección d e 
"Cor r e spondenc i a p a r t i c u l a r " , y en 
e l la p o d r d n ver con te s t adas sus ca r t a s 
a q u e l l a s p e r s o n a s que so d i r i j a n & es ta 
Bedacc lón . 

La eleÉiítaeióii k los trenos 
cii ios Estados L'iiidos 

L a O o i n p a ñ í a del f e r r o c a r r i l d e 
N u e v a Y o r k á N e w - H a v e n y H a r t -
f o r t se h a l l a e lect r i f icando p a r t e de 
sus l í neas , y t i e n e t a m b i é n e n es tu­
dio l a ap l icac ión de l a t r a c c i ó n eléc­
t r i c a á l a v ía de l t ú n e l de H o o s a c , 
q u e es de doble v ía y m i d e ocho k i ­
l ó m e t r o s d e long i tud . 

Se v a á ap l i ca r i g u a l m e n t e l a t rac ­
c ión e léc t r i ca e n el f e r roca r r i l de 
N u e v a Y o r k - W e s t c h e s t e r - B o s t o n , de 
d o b l e y c u á d r u p l e v í a y q u e t i e n e 
34 k i lóme t ros d e ex t ens ión . 

S e p r o y e c t a t a m b i é n e lect r i f icar 
l a l í n e a f é r r ea de H a a r l e n P r i v e r , 
q u e v a d e s d e Nevv-Roclielle á M o n i -
r i a n a , q u e t i e n e seis v ías . 

Y, p o r ú l t imo , se e s t á n ver i f icando 
e s t u d i o s p a r a ap l i c a r t a m b i é n l a 
e l e c t r i c i d a d e n el f e r roca r r i l d e cir­
cunva l ac ión de B o s t o n , t a n t o p a r a 
los t r e n e s de v i a j e r o s como p a r a los 
de m e r c a n c í a s . 

• • ^ 

ALMANAQUE 

SOL-

ISale 
SH. M. 

Pune 
H. M, 

ABRIL 
Consagrado álos dolores y soUdad 

de Alaria^ 

5 23 7 4 ¡6 JHér. Nuestra Señora déla Ca J 
bezn y Siiu Cleto, obispo. t 

6 21 7 6 27 Juev. Santos Tonbio de Mo-I 
giobejo y Pedro Armeugol.X 

B la 7 6 28 Vier. tan Esteban, 1 ludeuuio t 
y San Vidal, manir. I 

EcHpse total del fol, invisible en España. í 
ii Nueva en TAURO, alas 10 y 25 m. de la l 

noche.— Tiempo revuelto; los vientos, J 
débiles y ouduUntes al principio, Ee al-l 
borotan del SO , trayendo nublados y l 
amagos de lluvias. J 

B 181 7 7 2!) Sib. San Pedro de Verona,| 
San Roberto y Sau Pauliuo, I 
obijpo. i 

b n 7 b iO Dom. Nuestra Señora de la j 
Divi a l'a«tora. Nuestra Se-1 
ñora el Villar, flauta > ata»* 
l)na de oeua y Sau Amador, i 

MAYO I 
Consagrado á Mnria Madre I 

del Amor Hermoso. \ 
Lun. Santos Fe.ipe y Santiago, ] 

apósioles y Sau Oren^ lo. I 
Mar Sau .-Vuasia=lo y San Fé- j 

Uz —Ánnersar'O por los pr-i 
meros íuárt>r(s de la Indepcti-X 
deitcia tspañola —En Madridí 
F-esta iV cíO'tal I 

i Miér. 1 a tnveucirtudolaSantal 
Oiuü y San Alejandro. * 

4 Juev. Sanios raiiliuo, Ciríaco j 
y ITlorian y i-ania iUón:ca. I 

Vler. San Pío V, papa, bau* 
Máximo y Sta. Crescenciaua. j 

13 Creciente en LEO. á la 1 y 14 m. de laj 
! lado —Vieutoi flojos y de rumbo iu-J 
I cierto, templailosy húmedos, eu dlver-j 

«os puntos fe fraguarán y estallarán pe-J 
quenas tormentas. 

15 

11 

13 

12 

11 

7 9 

7 10 

7 1 

7 1£ 

7 18 

»*«»*9MI 



Charadas 
Prima-dos siempre es igual 

á prima-dos y tercera; 
Y el que dos-tres, dice luego : 
He segunda-tres-primera. 

Animal que ve cualquiera, 
la primera; 

en las huertas mucho abunda, 
la seijunda; 

en el pentagrama ves, 
la tres. 

Y si mi TODO, lector, 
quieres saber lo que es, 
busca una cosa que quema 
llamada prima-dos-tres. 

* 
Ssegunda-prima quimera 

que por el TODO no fuera. 

Rombo de sílabas 

• • • • • • 

Sustituyendo puntos por letras, de • 
be leerse, horizontal y verticalmen-
te : 1.°, consonante; 2.°, medida anti­
g u a ; 3.°, en Granada ; 4." región de 
Espafia; 5.° virtud. 

Cruz de Calatrava 

* 
* 
* 
» 

* 
« 
* 

* 

* 

» 

* 
* 

* 

* 
* 

» 
* 

« 
# 
« 

« 
# 

* 

* 

# 
* 

# 

« 

* 

« 
* « 
* * 
* * 

* 

Reemplazar las estrellas por le­
tras de manera que, horizontal y 
verticulmente, se l ea : 

1°—Palabra latina. 
2.'—Inmensidad. 
3.°—Apellido. 
4."—Lo que todos hacéis. 
.5.°—Villa de Ciudad Real. 
6. °—Im p e ra ti v o. 
7.°-—Embarcación. 
8."—Tiempo de verbo . 
9.°—Participio pasado al fuego. 

Cuadrado 
A A A A D 
D D D E E 
E E L L M 

N O O O O 
R R S S S 

Colocar estas letras en tal forma 
que, vertical y horizontalmente, se 
l ea : 

1.°—Para coser. ' 
2.0—En el año. 
3.°—En el cuerpo. 
4.°—En las flores. 
5."—En el cementerio. 

8o!ucíonc8 del número ant .r tor 

A las charadas: 
Tenorio.—Elvira.—Rescoldo. 
Al rombo: 

a 
a m a 

a v a r a 
a m a p o l a 

a r o m a 
a l a 

a 
Al trio de sílabas: 

p e t a r d o 
t a r t a n a 
d o n a t o 

A la combinación: 

E V A 
V A T E 
A T I L A 

E L 
A 

Misceláneas 
—¿Presentó usted la cuenta á su 

deudor 1 
—«í. 
—i í qué le ha dicho á usted 1 
—i Que me fuera al diablo ! 
—Y usted, ¿qué ha hecho 
—Pues venirme á ver á usted, se­

ñor abogado. 

Calínez lee su periódico. Al llegar 
á la parte «iNecroiogia», esta lectura 
le sumerge en un abismo de refle­
xiones. 

—üs curioso esto que pasa con los 
hombres célebres; cinco muertos 
ayer y ni un sólo nacido... 

—i Ay, doctor ! i\'o temo la m u e r t e ; 
lo que temo es que pudieran ente­
rrarme vivo. 

—¡ Bah ! No tenga usted cuidado, 
Siendo yo quien le visite, muerto y 
bien muerto, le enterrarán á usted. 

En una clase de Anatomía: 
—A ver, l quiere usted nombrarme 

los huesos del cráneo ? 
—i Los huesos del cráneo 1 Sí, se­

ñor. Los huesos... dei cráneo... En 
este momento no los recuerdo, señor 
profesor; pero los tengo todos en la 
cabeza. 

* 
Cordoncillo ababa de cambiar u i 

duro en perras grandes y comienza 
á contar la vuelta, 50... 60... 70... 
Cansado de contar, dice de pron to : 

—i Bah! Puesto que hasta aquí \ a 
bien, inútil cansarme más. 

• 
A un autorcillo ramplón, 

tan fatuo como grosero, 
le daban, por pendenciero, 
cada día un bofetón. 
Cierta noche, en un salón, 
los aplausos refería 
que en teatros recibía, 
y dijo uno con voz c lara: 
—Le aplauden hasta en la ca ra ; 
lo estoy viendo cada día. 



^ 
= ODIOS DE RAZA 

UN DRAMA EN TIERRA AFRICANA i 
- (NOVELA POR A. GOURDRECOURT) = - j 

VERSIÓN ESPAÑOLA POR ZEDA JA 

4J CONTINUACIÓN 

—¿Ha olvidado usted, señor de 
Oaiideuil, el combate del Cabo de la 
Salamandra y el estorzado valor que 
maimestó usted 1... 

El resultado de nuestro desafío, 
¿habrá sido tan funesto que no me 
reconozca usted^.-r 

—En verdad, señor barón, que em­
piezo á déscuDrn- alguna luz... Lo re­
conozco á usted perfectamente.. . 
I'ero, ¿qué historia es esua, vive 
JJios % i Estamos todavía sobre el te­
rreno?.. . Luego, pasándose una ma­
no sobre la frente, que tenía venda­
da con dos pañuelos, continuó con 
el acento de buen Humor con que "e 
producía en todas las circünstanciaB. 
(Jalla, esto es nuevo y flamante... 
Tengo, así como una olla de grillos 
en ia cabeza, que me causan un do­
loroso aturdimiento... Pero, en su­
ma, caballero, ¿será cosa que nos 
Hayamos batido realmente? 

—Ha recibido usted un balazo por 
encima de la sien izquierda y he­
mos estado en la creencia, durante 
mucho tiempo, de que había usted 
dejado de existir. 

—'i*á, tá, tá—exclamó el capitán, 
v'olviéndose en todas direcciones, 
para reconocer el lugar en donde se 
encontraba.—j Se servirá usted de­
cirme donde, mil demonios, se han 
lio jado mis testigos? 

—Suplico á usted que no hab le ; 
.1 silencio es necesario en la situa­
ción que usted se encuentra. Espe­
ro que la herida no será grave, y 
que me permitirá usted cuidarle 
con la solicitud de un hermano de 
armas. 

—Acepto con todo mi corazón. 
i Cómo n o ! Pero, ¿dónde están mis 
testigos ? 

—Están en lugar seguro... 
—¿Ellos? ¡Qué gracia! Pero, y 

yo, ¿dónde me encuentro?.. . jCal la 1 

¿Qué veo allá abajo? ¡,De dónde 
pruceuen aquellas üabilas que veo 
acurrucadas junt.o ai fuego?... ¡Ho­
la ! V aliente egijjCio, tengo la sa­
tisfacción ue BtUuuaros... x ero, fran­
camente uaoiando, ¿le parece a us­
ted, aenor de la L«ai'ue, que estamos 
bien aurigados en este sino ? Ei vi­
vac deoe tener mucuo encanto para 
usted, reímaiio parisiense, y es, en 
realidad, t ru ta nueva y apet i tosa; 
p t ro como yo he comido mucnas ve­
ces esa fruta, le ruego que volvamos 
cuanto antes á la ciuuad. 

Ciastun escuchaba con sereno pla­
cer y sonrisa, con visible satistac 
Clon, saboreando sus proyectos de 
venganza. En su hermosa üsonomía, 
iluminada por los azulados reflejos 
que despedía la hoguera, mostraba 
su júbilo mal reprimido, y tan ta 
benevolencia, que el iierido podía, 
ciertamente, aorigar un sentimien­
to d« ilimitada conñanza. 

El relincho de un caballo, que 
venía en dirección del ^este , inte­
rrumpió el silencio de la nocñe 
puso en pie á los dos árabes. Mu-
Uer inclinó el cuerpo sobre un pal­
mito ennoa que se veía cerca de a 
hoguera, y recogió una espingarda 
que el negro Mahiah le había pues­
to al alcance de la mano. 

•El j inete descubierto, mal de su 
grado, á juzgar por la prontitud con 
que había reprimido el relincho del 
caballo, podía encontrarse á cin -o 
minutos de distancia del vivac, en 
cuya dirección caminaba, al pare­
cer. 

De la Garde cubrió el fuego con 
la t ierra húmeda extraída del hoyo 
donde se había encendido la hogue­
ra, y Muller se deslizó de mata en 
mata para salir al encuentro del ad 
venedizo. 

El capitán, que observaba cuida­
dosamente todos los movimientos de 
las personaí que le rodeaban, no sin 

sorpresa é inquietud, exclamó á 
media voz: 

—j Tendría usted la bondad de 
explicarme este cuento de hada , en 
el cual represento un papel bastan-
tJ ridículo? 

—¡ Silencio ! ¡ Silencio !—interrum­
pió el barón con viveza, en tanto que 
montaba dos pistolas y armaba sus 
dos manos con ellas. 

—Francamente, querido señcr, ha 
excitado usted mi curiosidad iiasta 
un punto indecible... ¿Será cosaqus 
estemos en t ierra de Mandrit ó de 
Cartouche?... 

Oyóse distintamente el ruido de 
las pisadas de un caballo que cha­
poteaban en el fango que cubi'ía el 
sendero. El capitán hacía esfuer-i 
zos desesperados por incorporarse, 
cuando la voz dura é imperiosa de 
i.iuller gritó con acento amenaza­
dor : 

—¡Alto!. . . 
Gastón, usando de alguna violen­

cia, obligó al herido á que se recos­
tase, en tanto que el veterano repe­
t ía la intimación. 

El j inete á quien fué dirigido este 
quién vive, que nada tenía de tran­
quilizador, contestó torciendo rien­
das y lanzando su caballo al galo­
pe. Muller hizo fuego con ta l acier­
to, que, con el estampido de la de­
tonación, coincidió el ruido sordo de 
la caída de un cuerpo pesado. Mu­
ller se abalanzó sobre el j inete caí­
do, que tenía cogida una pierna de­
bajo de su caballo, y poniéndole el 
cañón de una pistola sobre la fren­
te, exclamó, con ese acento que no 
admite réplica: 

—¡Date! . . . 

—Con mil amores—respondió el 
advenedizo...—Pero permítame us­
ted le diga que ha escogido mal ofi­
cio, siendo cristiano. 

Los dos árabes que acudieron al 
oír el diaparo de Muller, ataron con 
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Ijresteza, codo con codo, al viajero, 
desensillaron su caballo; hecho lo 
cual, regresaron á su puesto, mani­
festándose del todo indiferentes al 
suceso que acababa de ocurrir. 

MuUer, llevando al prisionero por 
delante, reunióse con Gastón, que 
no se había movido del lado del he­
rido. 

Los árabes, obedeciendo á una in­
dicación de su amo, descubrieron 
y reavivaron la hoguera, cuyos re­
flejos iluminaron muy luego la es­
cena. 

El capitán y el nuevo cautivo es­
peraban con ansiedad un rayo de 
luz de la hoguera para mirarse al 
rostro y reconocerse. Así que, al 
primer resplandor, viéronse cruzar 
miradas curiosas é investigadoras 
entre los seis actores de esta esce­
na extraordinaria, representada en 
medio de la soledad de una inmen­
sa llanura y entre las más caligino­
sas tinieblas. 

—¡Hola! ¡Muy buenos días, esti­
madísimo señor Jourdain !—exclamó 
el capitán con regocijo—. j Qué mü 
demonios hace usted por estos cam­
pos, á semejante-hora 1 

—¿Y usted, señor de Candeuill 
Pues, si no me engaño, tengo el ho­
nor de haberle reconocido, á pesar 
de las vendas ensangrentadas que 
cubren su frente... Parece que he­
mos tenido la misma negra for­
tuna. .. 

—¿Está usted herido? 
—i No, gracias á Dios ! Pero este 

buen señor acaba de matar el mejor 
caballo que existía en toda la Ar­
gelia. 

—Buena suerte ha tenido usted, 
pues su caballo debía estrellarle el 
mejor día del año... Pero ¿quién le 
manda á usted andar errante como 
un beduino 1 Esa vida es muy arries­
gada para un aficionado que viene 
de... jDe dónde viene usted, queri­
do señor Jourdain? 

Mientras se dirigían estas pregun­
tas, que por su incoherencia reve­
laban los acerbos dolores del capi­
tán, y que produjeron la mayor sor­
presa y confusión en el ánimo del 
último prisionero, el barón y Muller 
se miraban silenciosos, con una ex­
presión que revelaba en el primero 
la alegría que proporciona el éxito 
de una empresa y en el otro una 
indiferencia desdeñosa. 

T—íCómo se explica que nos en­

contremos los dos en esta situación, 
señor Candeuil, usted herido y yo 
atado de pies y manos 1 Al princi­
pio creí haber caído en manos de 
los beduinos ó de los merodeadores 
de Abd-el-Kader; pero, mirándolo 
despacio, sólo veo aquí caras euro­
peas y aun francesas, si no me en-
gañO;^ 

—j Voto á bríos, que debe usted 
tener los ojos encandilados, cuando 
así desconoce el lugar en que se en­
cuentra !—interrumpió el capitán. 

—No hay tal, puesto que sé que 
me haUo en la llanura de Habrah , 
sobre el arrecife de Oran á Mos­
tagán. 

—i Ah ! i Já, iá !—exclamó de Can­
deuil—. Si no estuviera viéndole 
plantificado sobre sus dos piernas, 
juraría que la bala que mató su ca­
ballo había atravesado antes por !a 
mollera de usted. Sepa usted que 
se encuentra en la mejor sociedad 
de este mundo. Señor barón, tengo 
el honor de presentaros al señor 
Jourdain, un ex agent-e de cambio, 
un Creso de gran talla, venido al 
África, como usted, para estudiar el 
idioma de Argel y la guerra santa, 
y, además, un simpático y excelente 
sujeto... Señor Jourdain, os presen­
to al señor barón Gastón de la Gar-
de, hidalgo de casa solariega, es de­
cir, el príncipe de la elegancia pa­
risiense... Así como usted nos ve, 
somos dos estorninos que tuvimos 
la humorada de querer degollarnos 
á todo trance, esta misma noche, 
alumbrados por la luna, en obse­
quio y recuerdo de cierta graciosa 
aventura de Carnaval, cuyo princi­
pio tengo completamente olvidado. 

Cada vez más y más admirado, el 
señor Jourdain abría desmesurada­
mente los ojos, como para recono­
cer el terreno y darse cuenta de las 
personas en cuya compañía se en­
cont raba ; y t an ta era su sorpresa, 
que aun algún tiempo después de 
haber cesado el capitán de dar rien­
da suelta á su verbosidad y buen hu­
mor, todavía prestaba oído atento 
á sus palabras. Por último, volvió 
la cabeza cual si quisiera lanzar de 
su mente las confusas ideas que le 
atormentaban, y exclamó con acen­
to tardo y casi deletreando las pa­
labras : 

—Doy á usted infinitas gracias, 
mi querido capitán, por el nuevo 
amigo que usted... con que usted 

me honra y favorece; pero confieso 
que la situación en que nos encon­
tramos se me antoja un poco tur­
bia... Vuestro desafío, el sitio, la 
hora y la manera que tiene este ca­
ballero de saludar á las gentes, son 
cosas todas que están fuera de los 
alcances de mi inteligencia. 

Estas últimas palabras fueron di­
rigidas á Muller, quien las escucho 
con la mayor indiferencia, y á las 
cuales no se dignó contestar. 

—Si' se hubiera usted parado á la 
voz de i alto !, no hubiese usted re­
cibido el disparo de nuestro centi­
nela—replicó el barón, 

—Confieso á usted que mi caballo 
tuvo la culpa de este desastre. A la 
voz de ¡ a l to ! contestó volviendo 
grupa y arrancajndo á galope tendi­
do, por más esfuerzos que hice por 
contenerle. 

—Por eso sufrió él solo el castigo. 
—De lo que me felicito; como me 

felicito también de encontrarme en 
tan buena compañía, después de ha­
ber creído'que estaba en manos de 
una tribu. Sin embargo, me tomaJ'é 
la l ibertad de llamar su atención 
acerca de las ligaduras que me su­
jetan las manos á las espaldas, cosa 
bastante incómoda has ta para diri­
gir la palabra á los amigos. 

Muller, obedeciendo á un gesto 
del barón, desató al prisionero, 
quien estiró sus entumecidos bra­
zos, lanzando á la par un suspiro 
que por lo largo parecía un boste­
zo, y exclamó: 

•—Estas cuerdas me han lacerado 
mis carnes... ¡Uf! Me he salvado en 
una tabla... 

- -¿Qué ocurre de nuevo en Oran? 
—preguntó Gastón, aparentando in­
diferencia. 

—El general dispone una salida 
para apoyar las operaciones milita­
res que las columnas móviles han 
empezado á efectuar por el Oeste 

—I Es tá usted seguro de lo que di­
ce i — preguntó Gastón, con vehe­
mencia. 

—Tan seguro, cuanto que estoy 
encargado de transmitir una orden 
verbal al jefe que manda en Mos­
tagán. 

—Si no temiera cometer una in­
discreción, atreveríame á preguntar 
á usted de qué se trata—replicó d? 
la Garde. 

[Continuará.) 
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